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			Prólogo

			No resulta en absoluto fácil escribir sobre un pasado que dista de nosotros más de tres mil años. Costumbres, ritos y mentalidad aíslan unas épocas de otras, al igual que el aire que contiene una burbuja queda aislado de su entorno afín. Esa burbuja es el cambio lento y progresivo que, separando en un principio dos alientos, dos pensamientos, partiendo de una ignorante incredulidad acaba uniéndolos en una meta común tras su disolución, ya que el saber se asienta en un todo único llamado sabiduría.

			Me he tomado la gratuita libertad de sustituir nombres egipcios por otros de la misma lengua, cuya pronunciación me ha parecido más agradable y con más poder de retentiva, favoreciendo esto un mejor seguimiento de la trama a través de los personajes principales. Es por ello que, salvo los miembros de la familia real por el obligado rigor histórico, he dado al resto nombres asequibles y fáciles de recordar, aunque inevitablemente ficticios.

			Plasmar la veracidad de unos hechos tal cual se dieron es como pretender que un ser con nula iniciativa asaltase una fortaleza inexpugnable con el más vívido arrojo. Se hace necesaria, por tanto, una purga de inspiración, un misterio por desvelar más allá del mero devenir de un acontecer más o menos constatable.

			En esta obra he pujado por ver cumplido un deseo: el de subyugar con una narrativa plagada de razonamientos que pujan por dejar entrever otra realidad paralela. El rigor de la historia, por lo común, suele mostrar su devenir como algo demasiado previsible, anodino e, incontestablemente, parcial en interés y atractivo para unos ojos que desean ver más allá de una mera rutina diaria, más allá de una fraguada traición.

			Una buena narrativa rara vez comulga con la estricta realidad que pretende refrendarla. Al derribar las paredes con las que nos pretende limitar la historia escrita, hallamos la historia vivida: la verdadera.

			He imaginado mi labor comparándola con la de un amante de la arqueología. Él o ella, arañando la tierra, encuentra un fragmento de cerámica. Lo estudia con el mayor de los escrúpulos, emitiendo un primer juicio acerca del período histórico al que podría pertenecer. Quizás, tras ese primer fragmento encuentre otro u otros. Al final tendrá un intento de objeto que habrá de recomponer. Cubierto el lento logro, tendrá ante sí un recipiente cuyos motivos y mensajes aparecerán arroalados en su superficie. Quizás muy poco de ellos dé fe de un período concreto de la historia. Son testigos mudos, que hablan por sí mismos si caen en las mejores manos.

			Pero en lo tocante al campo de la egiptología es otra historia aún más difícil de recomponer, pues faltan infinidad de datos. Columnas, estelas, muros, pilonos, cerámicas, maquetas y cuantos papiros han sido hallados hablan de modos de vida, agricultura, preferencias, rituales, profesiones y poder de faraones. Pero el verdadero porqué de cada cambio en el poder, a veces brusco, a menudo breve en el tiempo, ha dado pie a presumibles conjeturas, a usurpaciones veladas por el aparente pacífico tránsito de la doble corona de una cabeza a otra.

			He tratado de perfilar en esta obra un acontecer, tan particular como inusual, de plausibles hechos que quizás se dieron bajo el reinado de uno de los faraones más dignos y representativos de la tierra de Kemet. Tanto el visir del sur como el sumo sacerdote de Karnak representan aquí papeles aparentemente cruzados, desubicados respecto de las expresas intenciones que parece querer legarnos la historia. Pero el desarrollo del argumento va dando pie a conjeturas válidas.

			A lo largo de la historia, jamás la falsa grandeza humana, asentada en un dorado destello sin vida, llegó a plasmar con más fidelidad la ambición y la tiranía de un solo hombre: el faraón. Pero todos somos conscientes de que la historia suele mentirnos con su indiscutible parcialidad, con sus verdades monocromas. Es por estas injusticias, perpetradas siempre por aquellos que imponen su yugo, que también Egipto merece ser redimido de su tiranía; pues un solo hombre hizo lo que quizás no hicieron cuantos reyes le precedieron y sucedieron en el país de Kemet, la Tierra Negra.

			Poco ha quedado en pie de los entresijos de la verdadera vida de los faraones. Por ello, buscando uno entre todos, he tenido la rara fortuna de dar con aquel del que hallé un verdadero tesoro en móviles.

			Hoy siento el impulso de escribir sobre ese hombre, cuyo obrar fue legado al olvido por quienes le odiaban, envidiando en él su demostrada grandeza humana a través de las pinturas de su tumba y breves verdades plasmadas en papiro.

			Ramsés III quizás fue, es posible, un personaje sobresaliente, valeroso y humano. No obstante, sus muchos años al frente del poder hicieron, por la apariencia, que otros le enmarcasen en un hartazgo y la subsiguiente indolencia propios de quien avista cierta edad habiéndolo dado todo.

			Adquirió la madurez necesaria para valorar objetivamente su entorno siendo ya un aspirante al trono; comprendiendo que, aunque aún no reinaba de hecho, debía centrarse en mantener un poder cuyos pilares parecían tambalearse ante las continuas presiones de la nobleza y algunos altos cargos administrativos de Egipto, todos ellos apoyados desde las celosas sombras por las crecientes ambiciones del clero de Tebas, que constantemente pujaba por ampliar sus horizontes hacia el norte. Un norte cuya política social, mucho más desgajada que el sur de la dependencia, no de los rituales sacerdotales y el culto en sí, sino del clero.

			Abocado a algo más que un tránsito en la historia del poder, vivió una encarnizada lucha para preservar el privilegio que ese poder temporal le había concedido.

			Centrado en una sola idea, he tratado de adaptar ese particular pensamiento a la realidad histórica de Egipto, ligando esta a una forzada disociación de hechos y conjeturas que, reordenados en su lógica, han dado pie a esta obra.

		

	
		
			Tebas, año 1156 a. C.

			El arquitecto Senuy se hallaba estudiando los planos de un templo dedicado a Sobek, en Pa-Yom. Sobre él reposaba la mirada vigilante del director de los trabajos del rey.

			Que él recordara, jamás había recibido asignación alguna que implicase visitar canteras, minas o entregas a pie de gabarra. Su principal función, auxiliar a otros arquitectos en tareas de erección de templos y mansiones de relativa calidad arquitectónica, le había mantenido en un inusual y conveniente anonimato; así como sumido en un tedioso segundo plano carente del menor interés para él. Un anonimato que, pasada la etapa liminar, habría de prescribir para dar paso a un acontecimiento único en la historia de Egipto, y que habría de poner a prueba algo más que su valía como arquitecto.

			Un emisario le había hecho entrega de una misiva esa misma tarde para presentarse a primera hora del siguiente amanecer en la residencia real de Medinet Habu. Dicho edificio era un palacete destinado a las visitas del rey, cuya residencia oficial se asentaba en el delta, en la ciudad de Pi-Ramsés, capital de Egipto durante la dinastía ramésida.

			Senuy, cuya designación como arquitecto de la Doble Corona ostentara desde hacía seis años, cumplía en su haber con la suficiente experiencia en el campo de la arquitectura como para afrontar obras de envergadura, y cuya asignación en primera persona parecía no querer llegar a verse cumplida.

			El sol, como cada día, había desplegado una pátina de cobre en el horizonte líbico, en claro contraste con el amanecer del macizo arábigo, cuyo azul iría perdiendo progresivamente su poder cromático con el lento avance cegador de Ra. Medinet Habu, la residencia real, exultaba esa mañana.

			Salvo para celebraciones puntuales de ciertas festividades, el faraón y su corte residían en Pi-Ramsés. Su presencia en la ciudad de Tebas se debía, en esta ocasión, a razones personales que a nadie había revelado, quedando encubiertas bajo el falso manto protocolario.

			Ramsés, al que los largos y duros años de reinado en el pasado le habían dejado por heredad en el presente un completo hartazgo, tratando de rebuscar en su memoria, decidió hacer valer su oculta pasión por la primitiva arquitectura funeraria que encumbrara a algunos de sus lejanos predecesores en el trono. Su fijación por emularlos le hizo volcarse también en una vorágine constructiva que empezaba a minar los cimientos de la economía real. Amaba la arquitectura pétrea tanto como posar con una beldad. Para nada la frialdad de la piedra guardaba relación con la invitación fogosa de un cuerpo modelado con la irreprimida perfección de una diosa. Pero ambas pasiones conformaban en torno a su persona un todo indisoluble y extrañamente complementario. Y, no obstante, otra pasión fue aflorando en su corazón con el paso de los años. Una pasión que demandaba un alimento acorde con la edad que había alcanzado.

			Con un gesto de su mano, una voz de la guardia hizo que el arquitecto, que se hallaba en la sala contigua, cruzase el umbral de la estancia que ocupaba su rey.

			Vuelto a Senuy tras marcar un compás vago, como si tratase de retroceder en el tiempo, acabó por pronunciarse.

			—Tus pasos y los de mi hijo Amón han sido dados a la par, desde la casa de la vida del templo de Horus, en Pi-Ramsés, sin que nadie hubiese observado entre vosotros más amistad que la de dos simples estudiantes. Rara vez habéis dado muestras de disparidad de criterios sobre una misma cuestión, y ambos habéis competido en astucia e ingenio a la hora de resolver los múltiples problemas de aritmética y geometría. En la escritura, no sabría decir quién aventajara a quién. Y en cuanto a lectura y retentiva, no os hacíais sombra. Os he contemplado desde lejos como una sola identidad, y no creo haber sido el único en captar esa complicidad. Creí que vuestro aprecio y respectivas metas llegarían a conjugar empeños mayores, por el bien de Kemet. Pero solo fue el truncado amanecer de otro propósito noble. Un propósito que vivió un ocaso prematuro. De cuanto ocurrió en la casa de la vida, de ningún hecho o dicho he sido ajeno. Tu íntima amistad con mi hijo y tu inquieta predisposición ante todo conocimiento desconocido me hicieron pujar por ti en secreto. Siento que Anubis le arrebatase tan pronto de mis brazos; mis proyectos de sucesión caminaban con sus pies. Años me ha llevado admitir que no era el indicado para tan dura meta. Las pruebas previas, a las que fuiste sometido para detectar un posible don innato, no tardaron en dar sus primeros frutos. Estudiaste con tesón, más que ningún otro. Tu amor por el arte de la piedra me hizo tomar una decisión. Tras mucho meditar, he llegado a la conclusión de que eres el más indicado para cubrir cierta tarea. Y hay algo que puedo asegurarte: no lo tendrás fácil.

			Senuy escuchaba sorprendido las palabras del faraón. Jamás concibió que en tan distante carácter en la apariencia cupiese semejante consideración.

			El rey, tras esbozar estas palabras, dirigió toda su atención a su interlocutor, observando en él un silencio meditativo.

			—¿Qué pensamiento te hace alejarte de mi presencia, Senuy?

			—Me pregunto qué oculta razón hay tras tan elevadas y benefactoras palabras que no podría pagar ni con mi vida, mi rey.

			—Mi lugar de reposo, fiel y digno portador del anillo de mi hijo muerto. Deseo que me construyas una pirámide.

			—Pero, según tengo entendido, jamás has hambreado que se te construya una pirámide como las de Guiza o Saqqara. Siempre has creído que era un error mostrar el lugar, por más que aparentase inviolabilidad.

			El rey sonrió a la sincera observación del arquitecto, cuya edad ya avistaba en un horizonte próximo la de la madurez oportuna y perfecta para los grandes logros.

			—Sé lo que hago.

			Tras estas palabras, el rey guardó silencio. Al poco, y como guiado por un pensamiento que parecía dominarle, volvió a pronunciarse.

			—Karnak sueña con gobernar Kemet. Es por eso que sé que no puedo contar con ellos. En cuanto al saber oculto de Kemet… Las últimas referencias que tengo de ello se remontan a mi niñez. Mi padre me habló del templo de Zoser. Mencionó un posible segundo depósito de papiros; en un lugar tan secreto que ni el clero consiguió dar con él. Me mostró un plano que debió pertenecer a Imhotep, el arquitecto de Zoser. Una larga escalinata conecta con una red de galerías subterráneas, cuyo trazado podría perder en intentos a un experto ladrón. Desciende a las cámaras que se encuentran en lo más profundo de la pirámide, y cuyo acceso se halla en el norte. En una de ellas, cuya pared está enriquecida con ladrillo de fayenza azul, debes localizar un acceso secreto. Mi padre, al año de ascender al trono hizo una breve incursión por sus galerías, pero sin éxito. Durante su breve reinado se centró en mantener una paz que, por momentos, se hizo más precaria, por lo que se vio impelido a reforzar nuestro ejército. Solo lo logró a medias, aprovechando el clero ese momento de debilidad con un interesado falso apoyo. Pero mi padre hizo algo más que eso. Buscó en los escritos del pasado una llama de poder; la única capaz de lograr que una nación perdure para siempre. Buscaba la verdadera sabiduría; esa que no muere. Y la única capaz de hacer verdaderos reyes.

			Senuy aún se hallaba absorto en el comprometido papel que el faraón le estaba proponiendo como una indeclinable imposición, ante la que toda otra posibilidad parecía quedar vetada, proscrita.

			—Sabes bien lo reacios que son los sacerdotes a que alguien se inmiscuya en sus asuntos. En la pirámide de Zoser, el control debe ser tan férreo como en cualquier otro templo con servicio. Los sacerdotes son tan celosos de sus posesiones como tú debieras serlo de las tuyas, mi rey.

			—Solo te he hecho un esbozo de intenciones. Ahora, debes centrarte en la pirámide. Cuando des con la respuesta a mi demanda, ordenaré reunir a otros arquitectos. Pero tú no estarás en esa sala cuando ellos me presenten sus trabajos, sino en una aneja. No deben saber de tu participación en esta secreta tarea. Alguien mucho más sagaz que ellos podría sospechar. Demuéstrame que no he errado al elegirte. No solo has sido el mejor amigo de mi hijo; también en mí han despertado un particular apego tu carácter y pureza. Tú eres ese que había de llegar en el momento más necesario. Sin duda los dioses te han puesto ante mí para dar cumplimiento a los designios de lo que, a todas luces, parece semejarse a un sueño premonitorio.

			El arquitecto no entendió el significado de esas palabras, limitándose a acatar la orden del faraón.

			—Haré todo lo que pueda para ver cumplidos tus propósitos, mi rey.

			—No te precipites. Y no olvides no confiar en nadie.

			Esa misma tarde, Senuy había hecho una visita al Archivo General de Planos para acceder a los de las pirámides, los cuales eran custodiados en una cámara especial del Archivo de Mapas.

			Con unas copias de los mismos y un hato con lo necesario, tras poner al tanto de su ausencia a su criado encaminó sus pasos hacia el embarcadero.

			Senuy sabía que no regresaría a Tebas hasta pasadas unas tres decenas y media. Comprendió que, si deseaba avanzar en su proyecto, no debería perder ni un solo segundo del tiempo que permaneciese en su lugar de destino. Tampoco la travesía caería en desprecio en cuanto a esto, de dar con su ausente inspiración.

			Tras una larga y lenta travesía, ya en Guiza se dirigió a la gran formación de enterramientos, eligiendo entre ellos la Gran Pirámide.

			Esa noche no consiguió conciliar el sueño. Continuamente daba vueltas en su reposadero. No era el paño grueso de lino, que le servía de aislante del suelo, lo que le impedía dormir; un día perdido era la causa.

			En su mente, miles de figuras en piedra se amontonaban sin orden lógico. Había estado repasando los papiros que contenían los dibujos copiados de los del archivo, pero aquel modo de construir no le servía de referente alguno.

			Por un instante llegó a creer que semejante proyecto jamás se vería culminado con éxito.

			Abandonó su reposo. Miró a través del hueco de la ventana, que en un plano lateral daba a la formación piramidal. Merced a la claridad de la noche, pudo vislumbrar sus siluetas a lo lejos, aun a pesar de que era noche sin luna, viéndose las caras en las que la luz de las estrellas incidía sin apenas verse mermada su fantasmal intensidad.

			Le resultaba sorprendente ver cómo algo tan inmenso a la luz del día pasaba casi desapercibido ante las tinieblas de una noche sin luna.

			Ese pensamiento le acompañó como un persistente recordatorio durante todo el camino de regreso. No alcanzaba a comprender qué impulso desconocido le hacía centrarse en esa sola idea, que no dejaba de dar vueltas en su mente, y sin llegar a concebir el motivo que le mantenía centrado en ella.

			De nuevo en su lecho, permaneció silencioso, como no queriendo que un pensamiento ajeno al que le dominaba se incorporase; rompiendo así un orden que él mismo desconocía, pero que en anteriores ocasiones había sido preludio del advenimiento de una idea luminosa.

			La luz indirecta que el sol diseminaba en los objetos había cruzado la ventana, anegando hasta el último rincón.

			Huyendo del bullicioso enmarañado de personas y animales, marchó a Saqqara, provisto de cuanto pudiera precisar.

			Tomó el camino polvoriento que unía la ciudad oeste con las pirámides.

			Pasó ante las construcciones de Teti y Userkaf hasta situarse junto a los altos muros de Zoser. Rodeó la muralla hasta su lateral oeste. Allí, caminó rodeando el muro exterior, aventurándose por el único acceso al complejo funerario.

			Nada más cruzar y posicionarse en el patio de los hitos, observó a unos custodios departir de espaldas a él. Desandando sus pasos, volvió a la entrada del complejo. Comprendió que no tenía sentido llamar su atención bajo ningún porqué. Recordó las palabras del faraón.

			Una ráfaga de viento tibio acarició las partes de su cuerpo que se hallaban expuestas a la primera brisa de la tarde. Tras echar una última mirada, abandonó el inmenso túmulo.

			Los primeros rayos del día le recordaron que debía apresurarse si no quería verse pagando nuevos servicios de transporte a su regreso.

			El viaje de regreso implicaba al menos quince días de travesía, y ello sin contar con las paradas obligatorias, por lo que tenía ante sí un lapso más que suficiente para hacer un primer esbozo.

			Previsor, había incluido en su escaso bagaje un estuche de escritura y un par de papiros de baja calidad. Supuso que sería suficiente para plasmar el burdo boceto de la primera idea fiable que rondase su mente.

			Tapados cabeza y hombros con el mismo paño de lino grueso que le sirviera de cama, comenzó a centrarse en la idea principal.

			Cuanto más intentaba centrarse en una solución, más se ofuscaba. Ni una idea, por remota o vaga que esta fuese.

			Hasta que llegó la decimotercera noche. Se había acomodado para buscar el sueño que hacía días había huido de él cuando miró el cielo estrellado. Cerró los ojos, implorando verse asistido por los dioses.

			Pasado un tiempo sin cálculo, entró en una ensoñación en la que se le mostraba una pirámide escalonada que, a la vista, se tornaba invisible a intervalos. Vio cómo aquella mole de piedra descendía sobre un llano, en medio del desierto. Al poco de posarse, desaparecía. Senuy abrió los ojos.

			—Una pirámide que desaparece en medio del desierto —se dijo, con la potencia de un susurro en la voz.

			Como guiado por un resorte interno, echó mano de sus materiales de escritura y se aproximó a una bujía que iluminaba el espigón trasero de la embarcación. Apoyado contra una protuberancia de este, mojó el cálamo y comenzó a hacer trazos.

			Dibujó una pirámide como la de Zoser. La situó en un enorme foso y se quedó estudiándola, como si contemplase un proyecto, además de absurdo, del todo irrealizable.

			Finalmente razonó que, a pesar de todos los imponderables, quizás se tratase de una buena idea, indigna de un primer desprecio y sin la refutación de un porqué bien razonado. Una idea que podía mudar.

			De vuelta a su casa, su criado le recibió con una servil salutación y un cuenco de agua fresca a la entrada. Tras una vida bajo otras órdenes, Senuy le veía más como un viejo amigo que le aventajara en años que como un sirviente dócil.

			Pasó a su despacho, depositando su fardo sobre la mesa, que continuaba atestada de papiros y fragmentos de cerámica con esbozos de planos. Salió al jardín, tomando asiento bajo la parra. Al poco volvió el servicio con una jarra de cerveza y un pastel.

			—Esto te repondrá de la travesía, mi amo —dijo el anciano, dejándole con sus pensamientos.

			Senuy alargó aún su reparador reposo durante una hora. En su mente, solo un pensamiento: tenía que presentarse ante el faraón, y aún no disponía de un proyecto claro que entregarle.

			«Tengo que decírselo. Lo comprenderá», pensó, desconfiando del resultado de un encuentro sin proyecto a la vista que ofrecer.

			Aún se sentía desbordado por la impotencia cuando le llegó un mensajero. En su mano portaba un papiro cuyo contenido quedaba custodiado por un sello real.

			El emisario le tendió la mano, haciéndole entrega del testigo de un posible encuentro. Al cogerlo, comprendió que unos ojos vigilantes le habían esperado a la sombra.

			De nuevo a solas, rompió el sello y extendió el documento. El rey le emplazaba pasados dos días en el mismo lugar que había sido testigo de su último encuentro. Volvió a enrollarlo.

			Su nerviosismo creció por momentos; se sabía impotente. Su imaginación parecía haberse esfumado con el temor al fracaso desde la última incursión en aquella trama diestramente forjada con finas tiras de papiro.

			Su criado le había puesto en la mesa un plato de ful; apenas había dado cuenta de la mitad de su contenido. El hambre del amo había huido, sin razón aparente para el siervo libre.

			Subió a su despacho y se sentó frente a la mesa. Apartó una decena de papiros enrollados con cinta de cuero y echó mano del pellejo que le había acompañado durante el viaje. Sacó el papiro y lo dejó a un lado, como temiendo enfrentarse de nuevo a un reto de dudosa resolución.

			«Necesito distraerme; no puedo pensar en este estado», se dijo sin más planteamientos, abandonando la vivienda.

			Las calles volvieron a acoger sus pasos, que le llevaron ante una casa de cerveza. Cruzó la puerta y se situó junto a una mesa que estaba ocupada por un andrajoso, que apenas cubría sus partes íntimas con un taparrabos. Con una jarra en la mano y una expresión vacía, parecía hallarse más en compañía de Anubis que entre mortales aún vivos.

			Senuy siguió con la mirada el ir y venir de varios rostros a los que jamás había visto.

			De pronto, su vagar etéreo se detuvo en una de las mesas del fondo. En ella observó ciertos rostros que sí le resultaron familiares. Le pareció identificar a uno de los coperos del rey: Semat. Con él se hallaba Naoreb, el capitán de Arqueros del Ejército Real, y Amam, uno de los escribas reales. Ninguno de ellos se había percatado de su presencia. Sabía que esos personajes no gozaban de buena fama delante del rey. También que dos de ellos podrían reconocerle: Semat y Amam.

			Al poco, los ocupantes de la otra mesa desaparecieron. Senuy se quedó meditando tan inesperado encuentro, que para nada revestía los visos de una reunión casual.

			Al salir del local, encaminó sus pasos de vuelta a su pequeña propiedad.

			Con el siguiente amanecer había llegado el día del ordenado encuentro. El arquitecto, madrugador esa mañana por un imperativo añadido, se dirigió a la orilla del río necesitado de sentirse envuelto por cierta calma, a falta de algo más tangible y aún desconocido para él. Sumergió las manos en las aguas y, haciendo con ellas un cuenco, roció con su refrescante humedad rostro y cuello.

			«Ha llegado la hora», se dijo, buscando en sus propias palabras la fortaleza que sabía ausente en su interior.

			Al llegar a lo alto de la escalinata que daba al embarcadero real, pudo ver que el rey se hallaba en compañía de Isis. No sabiendo qué hacer, permaneció indeciso en lo alto del muro.

			La reina, que se hallaba sentada a la diestra de Ramsés, se percató de su presencia e hizo una indicación a su esposo.

			El rey, al ser apercibido, se volvió al recién llegado.

			—¡Acércate, Senuy! —le ordenó, haciéndole un ademán con la mano.

			Sin demorarse un instante, bajó los peldaños y recorrió los escasos codos que le separaban de la regia pareja. Tras inclinarse ante ellos, permaneció en silencio.

			—Cuéntame cómo ha ido tu viaje. ¿Has hallado el modo?

			—Creo que en parte, mi faraón.

			—¿En parte?

			—Así es. Aún debo resolver un impedimento que espero sea solo pasajero.

			—Mi obra, bien lo sabes, no debe albergar error alguno.

			—Y así será, mi rey.

			—¿Cuánto crees que te llevará resolverlo?

			Semejante pregunta iba acompañada de un velado imperativo. Al oírla, Senuy comprendió el alcance de la premura que se había apoderado de Ramsés, pero también que no podía lanzarse a tal empresa sin tener la certeza de un éxito seguro.

			—No es cuestión de tiempo, mi faraón.

			—¿Entonces? —le inquirió, contrariado.

			—Es cuestión de inspiración, estoy convencido de ello. Durante mi viaje tuve sueños. Esos sueños me han trazado un camino, novedoso para mí y para la arquitectura de Kemet que creo conocer. Es por esto que el impedimento no es temporal, sino por falta de conocimientos. Cuando te muestre el modelo acabado, comprenderás a qué me he querido referir con estas palabras, mi rey.

			Era la primera vez que el arquitecto mostraba cierta inseguridad ante un proyecto, por más que aquel no fuese uno más.

			El faraón optó por darle el margen que la expresión de aquel rostro, apocado y abatido por un impedimento para él desconocido, parecía suplicarle.

			—¿Crees que podrás salvar ese obstáculo?

			—Pondré en ello todo mi empeño y conocimientos, mi faraón.

			Tras sus palabras, Ramsés le invitó a abandonar el embarcadero.

			Pasadas dos lunas, el proyecto seguía embarrancado sobre un enorme banco de arena: el del más insondable desconocimiento en razón a la variante, que se le mostraba aún semidesnuda y a falta de una garante confirmación en el modelo final.

			Senuy ya hacía días que había perdido el sueño, convirtiéndose cada noche en un reto entre la vigilia forzada y el cansancio de un cuerpo que demandaba lo que su dueño, contrariando las leyes naturales, le negaba: un sueño reparador.

			Había ideado un sistema de estructura hueca; toda una variante en el método. Pero aquella mole de piedra resultaba insostenible por sí misma. Aquel vaciado demandaba su porqué y sustentación del todo.

			Tras caminar unos pocos pasos, detuvo su avance.

			«El problema, al igual que la solución, está en los mismos bloques», pensó, al tiempo que se arrodillaba, alisando un montículo de arena que había adquirido la forma de una diminuta y graciosilla duna. Y, sin pararse a razonar pensamiento alguno, procedió a realizar una serie de trazos bien definidos: la posible estructura interior, así como el posible relleno. Pensó en un completo vaciado interior, a excepción del espacio destinado a una forma tubular en el eje de la obra, donde se ubicarían sarcófago y presentes.

			Incorporado, la miró con cierto detenimiento, como esperando ese algo más que le diese la razón en parte. Solo el silencio le escuchó.

			Había inaugurado el segundo día de la segunda decena trazando con guía las líneas que, entrelazadas, representarían de forma esquemática la plataforma de la pirámide y los distintos niveles hasta culminar con el piramidión, mostrando el número de piedras que habrían de componer la pirámide, y a tenor solo de una cubierta bien compacta.

			«No puedo unirlas lateralmente, salvo casando sus caras. La primera hilada no presenta ningún problema», se dijo, pasando a centrarse en la segunda.

			Retomando la palabra consigo mismo…

			«Si colocara los bloques de la segunda hilada, dejándolos descansar en parte sobre los de la primera —se dijo, dubitativo—. Es necesario otro soporte que permita que los bloques superiores puedan ser retenidos en su posición definitiva por los inferiores».

			Sabía que la base del problema residía en la falta de sustentación, y que la solución llegaría de manos de un medio por el cual los bloques inferiores pudiesen contener el empuje lateral del peso acumulado por los superiores.

			Abandonó su despacho y salió al jardín. Tratando de dar forma a una idea, había dedicado un rato a confeccionar con barro varias figuras rectangulares de medidas similares. Determinado, colocó una sobre la mesa, situando otra sobre esta, dejando aproximadamente un tercio del cuerpo de la superior en el vacío. Colocó dos. La tercera, por más que él ya lo intuyera, le mostró el impedimento de base.

			«Debo profundizar en el modo de casar los bloques. La misma forma de la pirámide exige y valida una sola variante; una variante que aún desconozco», concluyó.

			A pesar de tener la certeza de que el problema habría de resistírsele, sentía que se hallaba a las puertas de una posible solución. Tan simple que, de tenerla ante sus ojos, no sería capaz de reconocerla.

			Esa noche no pudo conciliar el sueño. Apenas pasada una hora, el arquitecto abandonó el duro lecho. Sacudiéndose la tierra que se le había adherido, pasó a su dormitorio y se vistió.

			Por las calles se observaba un tránsito de personas muy superior a lo habitual a esas horas: el calor asfixiante lo había motivado.

			Se dirigió al río, con el único fin de mojar cabellos, brazos y torso en sus confortadoras aguas.

			Se hallaba inclinado en la orilla cuando una voz grave le sacó del pensamiento que le sumía entre bloques mal casados. Se volvió hacia el punto del que provenía. Una silueta dibujada por las luces de uno de los extremos del embarcadero, y cuyo rostro quedaba medio oculto por la penumbra, se le aproximaba con paso firme y reposado.

			Senuy, más centrado en su porqué que en cualquier otro, tuvo que fijar la vista para conseguir identificarle en la semioscuridad. No obstante, la voz del recién llegado le hizo pronunciarse sin la menor duda.

			—¿Qué haces ahí?

			—¿Nefrud?

			—Acertaste —respondió la sombra.

			Senuy se incorporó y le dio un abrazo.

			—¡Amigo mío! Te hacía en tus dominios de picapedrero.

			—He venido a apalabrar un trabajo. En cuanto al reencuentro tardío…, no dirás que es por mi causa. Tú dispones de más tiempo que yo, aun a pesar de las fiestas. ¡Vamos!, echemos un trago. ¿Tienes hidromiel?

			—Para ti, siempre.

			Unos minutos separaban la casa del arquitecto del puerto.

			Al cruzar el umbral del muro que daba paso al jardín, Nefrud, tras lavarse los pies en la jofaina de la entrada, se dirigió a la mesa que se hallaba a cobijo de la parra. Senuy entró en la casa en busca del prometido refrigerio. Al poco salió con una fuente de cerámica que soportaba una pequeña ánfora y dos cuencos. Los colocó sobre la mesa y se sentó junto a su amigo, procediendo con el servicio. Al poco el criado acercó a la mesa un cono de aceites aromáticos y una bujía.

			—Es raro verte a altas horas por ahí. A decir verdad…, no creí que fueses tú.

			—Es el calor. Hoy ha sido excesivo.

			Nefrud, tras echar un trago largo de hidromiel, se le quedó mirando.

			—Te veo pensativo. Seré un simple cantero, pero sé intuir cuándo un amigo tiene un problema. ¿Se lo contarás a otro amigo?

			Senuy le mostró una sonrisa labrada en sinceridad.

			—Sigues siendo el mismo: no se te escapa nada.

			—Recuerda que no sabes guardar nada tras esa cara. ¿Me lo dirás?

			Senuy desvió su atención a una pequeña repisa que sobresalía de uno de los muros que daban al jardín. Sobre ella había depositado, arropados por la decepción, cuatro bloques rectangulares de barro crudo y reseco con los que había intentado jugar al equilibrio sin base física que le asistiese en ese querer conseguirlo.

			Se incorporó, dirigiéndose a ella. Echó mano de los cuatro cuerpos geométricos y regresó al punto de reposo. Al sentarse, los dejó sobre la mesa. Señalándolos, preguntó:

			—¿Serías capaz de colocar los cuatro escalonados?

			Nefrud cogió uno, sopesándolo. Aquella figura rectangular admitía pocas variantes en cuanto a su colocación sobre una superficie más o menos plana. La ubicó sobre la mesa. Sin dudar cogió la segunda.

			Vuelto a su interlocutor…

			—Has dicho escalonados, ¿no?

			—Sí.

			—No sé lo que pretendes; pero dudo que puedas colocar más de dos. A mi corto entender, el peso, y sin nada que lo contrarreste, es algo a tener muy en cuenta en esto.

			—Dime tan solo si crees que es posible colocarlos uno sobre otro sin temor a que se vengan abajo. Agudiza tu ingenio; que lo posees.

			El cantero miró al arquitecto con cierta fijeza. Resopló.

			—¡Está bien! —exclamó su amigo, abandonando su asiento.

			Dirigiéndose al abigarrado tramado del falso techo de la parra, arrancó tres ramas de entre las más delgadas. Volviendo a su lugar de reposo, cogió los bloques y los sumergió en la jofaina un instante, regresando acto seguido a la mesa con ellos. Cogiendo dos, los puso en la posición de superposición. A continuación, los tumbó y los ensartó por mitad de la sección que los unía. Sin mover la posición de estos, siguiendo el mismo proceso ensartó la tercera y cuarta piezas.

			Cuando finalizó este trabajo, del que Senuy no perdió detalle, colocó la figura de cuatro piezas sin soltarla, como si de una escalinata se tratase. Hecho esto, Nefrud desvió la mirada a su amigo.

			—Esta es la única forma que veo. Pero, como puedes ver…

			—Sí, te entiendo —le respondió, echando mano de las piezas casadas por simples ramas.

			Comprendió que aquellas ramas podrían ser columnas que habrían de asegurar la estructura desde dentro. Creyó que Nefrud le había mostrado con extrema simpleza el camino a una posible solución del que le resultara, hasta ese instante, un problema irresoluble.

			Su siguiente despertar le había propiciado cierto sosiego tras la visita de su viejo amigo. El mercado, instalado en las proximidades del embarcadero, acogía una nutrida presencia humana. Paseó con cierto relajo entre los puestos.

			Una meditación le llevó de nuevo al eje de sus cavilaciones. Pensó que unas columnas podrían soportar desde el interior el inmenso peso de las piedras, pero que convendría que algo más contribuyese a su estabilidad, algo resolutivo. Con este pensamiento, comenzó a ausentar su mente del recorrido que estaba trazando con sus pies.

			Continuando su marcha sin destino fijo, se adentró en un vergel dominado por palmerales que se abrían a una explanada semidesértica. Atravesó la avenida que estos formaban.

			Tras dejar atrás el palmeral continuó su deambular sin dirección fija, solo guiado por la que le marcaba la línea paralela a la ribera del río.

			Aproximándose a la ribera, se sentó sobre el limo. Ya sentado, retomó sus meditaciones. Pensó que las columnas deberían asentarse bajo los bloques, pero sin llegar a atravesarlos, por lo que se haría necesaria una variante que implicase directamente a la forma de aquellos, pero resultando beneficiosa al conjunto.

			De vuelta en su despacho, hizo un esbozo de lo desarrollado en su cabeza de camino. Pasadas dos horas de marcar posibles, el estómago le dio un aviso. Tras una prolongada ausencia de sí mismo, su cuerpo volvía a sentir como propias e inexcusables las necesidades más básicas. El criado se lo recordó, yendo diligente a colocar sobre una de las mesas del jardín un plato a rebosar de comida, media jarra de cerveza, un cuenco y un pan cónico.

			Al abandonar su despacho, echó mano del esbozo.

			«Si quedara así —pensó—, las columnas se situarían por hileras completas cada dos bloques».

			En principio, le pareció bien. Pero persistía el impedimento: la firme estabilidad del conjunto hasta su culminación en el piramidión.

			Cogió el pan, echándose una pequeña hogaza a la boca. Masticando con una lentitud impropia del acto en sí, detuvo la mirada en la sección interior; todo le parecía un reto insuperable. Pero él sabía que, a cada problema, sobrevivía una opción viable, que conduciría a la variante definitiva. Centrado en ello aguzó su ingenio, meditando sin prisa.

			A despecho de los requerimientos de su cuerpo, el plato permanecía intacto. Aparte del pan, solo la cerveza había hecho sentir su presencia en su boca.

			Ladeó plato y jarra y echó mano del papiro, situándolo frente a sí.

			—Quizás…. Quizás la forma rectangular no sea la más perfecta para el fin que se pretende. Es posible que el intentar seguir patrones antiguos me desvíe del camino correcto —dijo, como si un remoto resorte le hubiese hecho pronunciar aquellas palabras a la espera de conclusiones más prometedoras.

			La mera posibilidad de que los bloques se agrietasen por el punto más débil le inducía un solo pensamiento. Echó mano del cálamo y, mojándolo en la cerveza, remojó la pastilla de tinta.

			«¿Y si eliminase el ángulo que forma la unión en la cara interna de los dos bloques?», se dijo, al tiempo que tachaba el ángulo recto que estos formaban, trazando en su lugar una línea recta que unía los extremos de dicho ángulo, cerrando en una diagonal de cuarenta y cinco grados el perfil interior del conjunto.

			De nuevo, al remirar el conjunto detuvo su atención en la columna, que, a su nuevo modo de ver, se hallaba demasiado alejada del eje que formaban los bloques. El hecho de que se perdiese la posibilidad de colocar una hilera de columnas en cada nivel le sumía en una nueva confusión ante el temor al fracaso, por creer que estaba aportando al conjunto unos soportes insuficientes.

			Abandonó su reposo y vagó por el jardín con la mirada perdida. Llegó a la firme convicción de haber aceptado un reto insalvable, que se hacía valer del principio más elemental de física.

			«¡La clave está en la geometría!», se dijo, con convicción casi obsesiva.

			Volvió ante el dibujo. Recordó el gesto de Nefrud al introducir las ramitas de la parra, casando así contra natura los diminutos bloques.

			Cogió de nuevo el cálamo e hizo una prolongación del ancho de la columna en el bloque inferior, debajo de este, justo en su medio.

			Repasó detenidamente el dibujo. Finalmente, concluyó en que había conseguido la figura definitiva, a falta de un detalle: la estabilidad que habría de complementar la que habrían de aportar las columnas con su peso en cada nivel ocupado. Una estabilidad que asegurase todo el conjunto pétreo; como si se tratase de un solo bloque.

			Pensando en Nefrud, concluyó en que debería poner en sus manos ese proyecto a escala.

			Esa noche, el sueño huyó del arquitecto. Apenas pasadas dos horas, abandonó su reposo y se dirigió a la cocina para refrescarse.

			Sin dejar de pensar por un instante, comenzó a hablar consigo mismo. Su obcecación ante el problema que le planteaba tan novedosa estructura le había cerrado provisionalmente la puerta a otras opciones que refrendaron un pasado con logros dignos de mentes privilegiadas. Ese estado transitorio se vio relegado por un pensamiento que vino a su encuentro: cómo localizar la pirámide. Recordó cómo. Retirados de los destacamentos, se habían erigido obeliscos que indicaban al visitante que estaba a punto de cruzar un límite de acceso restringido. Centrado en el «cómo», su mente comenzó a razonar la respuesta a esa interrogante. Sabía de las limitaciones que habría de plantearle el desierto. Llegó a la conclusión de que los obeliscos, debido a su grosor, conservarían mejor la forma con el paso del tiempo. La clave radicaba en la necesaria duración del mensaje en la piedra. A piedra más dura, relieves más resistentes ante el azote de las arenas y las temperaturas extremas que podían darse en tan solo veinticuatro horas.

			Fue en ese momento que se le iluminó el rostro, como en precedentes ocasiones.

			—¡Eso es! —dijo, centrado en la idea—. Los relieves, con el fin de que tarden más tiempo en ser borrados, deberán realizarse en ángulo abierto de unos cuarenta grados. De este modo, las mismas incisiones en la piedra harían el camino del viento, que, acompañado de la fina arena, iría cincelando la amplitud interior de aquellas; pero no en un ángulo demasiado abierto, incrementando así su permanencia en el tiempo.

			Dando vueltas a esa idea fugaz, sin apenas tomar conciencia de ello abandonó su despacho y salió al jardín.

			Bajo un sicómoro había hecho instalar una burda mesa de calcárea asentada sobre un tronco de acacia. En torno a ella había colocado cinco bancos de madera, uno de ellos de tijera y con respaldo, como si de un particular monarca se tratase.

			Se sentó en él y quedó observando el firmamento.

			—Debo pensar en los relieves. En ellos está la clave.

			Centrado en la idea, intentó visionar los obeliscos. Quizás las arenas de determinadas regiones desérticas podrían llegar a cubrirlos en muy poco tiempo. Un esfuerzo titánico, cuyo camino podría quedar barrido por las implacables dunas. Le resultaba un riesgo tan evidente que se le hacía imposible ignorarlo.

			Para evitarlo, trató de centrarse en el problema. A la par que este pensamiento surcaba su mente, una escolta militar cruzaba la callejuela que lindaba con el muro. Escuchó el paso desacompasado del grupo, quizás de camino a algún retén.

			«Soldados —se dijo mentalmente, casi impávido—. ¡Soldados! ¡Un acuartelamiento! ¡Eso es lo que mantendrá libres de arena los obeliscos! Mandaré plantar en su entorno, en un amplio radio, todo tipo de matorrales, que llegarán a formar un solo cuerpo de arbustos cerrados en torno a la edificación, salvo en el acceso principal. Arbustos de tamarisco y retama, así como palmeras en posiciones más retiradas, serán los encargados de frenar su avance silencioso».

			La mañana terminó de surcar su cenit. Los precipitados atardeceres en Egipto limitaban toda empresa.

			Buscando una fuente de inspiración, se dirigió a la tierra de los muertos.

			En su deambular, se detuvo ante una estatua fragmentada, cuyo tercio superior se hallaba diseminado en torno a su base. Desgastado el conjunto, apenas mostraba un mutilado vestigio de su efigie primitiva. Unos símbolos hieráticos cubrían un amplio fragmento de la parte inferior, dado que la base de esta se hallaba semienterrada en la arena.

			Se aproximó, arrodillándose frente a esta. Su mirada escrutó detalle a detalle lo que un día debió ser parte importante de algún templo destinado a recibir la imagen de una de las divinidades del valle. Sus restos, ya dispersos, apenas contribuirían a su restauración parcial. Tuvo claro que debió pertenecer a una dinastía remota. A pesar de buscar algún signo distintivo o cartucho, estos aparecían prácticamente desdibujados e imposibles de identificar. La gloria plasmada en piedra por mandato del mortal que ordenara su erección, bien para sí o para algún dios, perdido ya todo esplendor, yacía por los suelos.

			Tras observar los fragmentos, pasó a estudiar el resto de fuste que aún se mantenía firmemente sujeto a la basa. Instintivamente, desenterró con la mano la parte inferior de aquel, unos dos palmos, que permanecía sepultada junto con sus inscripciones bajo la fina arena. Al contemplarla, observó que estas mostraban una proporción acusadamente inferior de deterioro, posiblemente debido a que permanecieran la mayor parte del tiempo ocultas, y protegidas a la vez, bajo una persistente capa de arena.

			—¿Qué me estás queriendo decir con esto? —preguntaba al fuste, tratando de comunicarse de algún modo con él.

			Se sentó frente a los restos, permaneciendo meditativo, absorto. Su mirada, fija en aquellos relieves muertos, dejó a su inspiración divagar.

			Apenas pasados unos segundos, una frase penetró en su mente; como si alguien acabase de susurrársela al oído: «Mira la base».

			Abandonó su asiento.

			«En la base», se dijo, con parquedad.

			Caminó unos pasos en torno a la figura. Volvió a pararse frente a esta.

			«Si los obeliscos permanecen en medio del desierto líbico, no pasará mucho tiempo antes de que viento y arena comiencen a devorar los relieves, por más que la superficie curva facilite el camino al viento para rodearlos. Por otra parte, el destacamento no debería perpetuar su presencia allí».

			De nuevo, fijó la mirada en la basa, que mostraba casi intacta la profundidad original del cincelado en unos relieves bien definidos.

			«Deberé ordenar que se esculpan los dioses también en la base; así conseguiré que sobrevivan al paso del tiempo. En torno a ella se hará con mortero de granito, todo en derredor, un muro en torno a la basa. El viento pasará por encima y rápidamente ocupará ese hueco la arena que arrastre, evitando de este modo el progresivo deterioro de los relieves. Así, las arenas superficiales absorberán el calor y el frío, que apenas llegarán a comunicarse con la basa. La parte exterior de ese pequeño muro irá en talud; ello le facilitará el paso de la arena a su depósito interior, manteniéndolo casi siempre lleno».

			Dio unos pasos atrás y se giró a las montañas. Miró a lo alto. El sol se hallaba a pocos grados de su vertical y el calor implacable hacía más de dos horas que se dejaba sentir.

			Sin parar en más razonamientos, emprendió el camino de regreso al río.

			Cruzó el umbral que daba acceso a su jardín, dirigió su primera atención a la jofaina de barro cocido, refrescando en ella el cansancio acumulado en sus pies.

			Al alzar la mirada, pudo contemplar a la sombra del follaje que propiciaba la parra, cuenco en mano, a su amigo Nefrud, que en ese momento dirigía la palabra al criado, agradeciéndole sus servicios al tiempo que aquel depositaba en la mesa un cono de pan con sal.

			Al percatarse de su presencia…

			—Veo que has acabado tus asuntos.

			—Algo así.

			—¿Recuerdas la última noche y los pequeños bloques de arcilla?

			—¿De qué se trata?

			—Tengo a la vista una nueva construcción.

			—Algo de eso sospeché. No sueles entretenerte en minucias. —Se le quedó mirando—. No, no eres de esos. ¿Templo?

			—No exactamente. Ven, te lo mostraré.

			Ya en el despacho, sobre la mesa, varios rollos de papiro amontonados sin orden aguardaban en eterna espera una ubicación definitiva. El arquitecto echó mano de uno, apartando el resto. Lo extendió. En él se dejaba ver, dibujada con trazo seguro, una figura harto conocida en Kemet.

			—¡Una pirámide! —exclamó—. El trabajo de toda una vida. Por tu edad, quizás mueras antes de verla acabada. ¿Qué altura habrá de tener?

			—Unos cuarenta codos; quizás más. Aún no he estudiado las medidas exactas de las piedras.

			El tallista no daba crédito a sus oídos. Sabía que esas no eran las medidas que esperaba oír, aunque tenía referencias de las construidas para reinas, cuya altura se aproximaba a la indicada por su amigo. ¡Pero sin duda, no de reyes!

			—Demasiado pequeña para ocultar un sarcófago y las consabidas riquezas y reliquias. De hecho, esas medidas la convierten en una construcción absurda. ¡Desde luego, no para un faraón!

			—Puedo asegurarte que sí.

			—Apenas unas pocas decenas después de su construcción, será saqueada hasta los cimientos. ¿De quién ha sido la idea?

			—Mía.

			Nefrud le miró con detenimiento, temiendo haberse precipitado en sus primeras conclusiones.

			—Veo que buscas convertirte en pasto de cocodrilos. Te advierto que también los hay grandes.

			Senuy soltó una carcajada.

			El arquitecto mudó la expresión de su rostro, mostrando en él los primeros indicios de una revelación en ciernes.

			—Este asunto es delicado. Nadie debe conocer el destino de los bloques que habrán de levantar esta obra.

			—Pero…

			Senuy le hizo una señal, indicándole un asiento situado próximo al suyo.

			—De hecho, son dos las que se emprenderán al mismo tiempo.

			—¿Dos? —exclamó, desorientado, al tiempo que tomaba asiento.

			—Sí. Como habrás supuesto, no es al faraón a quien deberemos engañar, sino a quien tiene potestad sobre canteras y minas.

			—¿Supervisará las obras?

			—Una de ellas, sí.

			—¿Y la otra?

			—De esa me ocuparé yo. Aunque puede que me ocupe de las dos.

			—Sabes bien que ninguna obra importante escapa a su celo. Son demasiados los cargos públicos que toman buena nota de ellas.

			—Esta obra se le ocultará con otra, presentándosela como una construcción militar de zona.

			—¿Una construcción militar? ¿Es esa la segunda?

			—Así es. La una ocultará la construcción de la otra. Una vez acabada yacerá en el olvido de todos, excepto de tres: el faraón, tú y yo. Es posible que ponga también al tanto a Fídias; precisaré de sus valiosos servicios. Y no es cuestión de que le vende los ojos a cada paso que dé por sus inmediaciones.

			—Sigo sin entenderlo.

			—Es mejor así. Al menos por el momento. Tú céntrate en conseguir la piedra sin levantar sospechas. Con eso ya tienes bastante trabajo.

			—¿No sabes que no se debe pedir aquello que no se puede conseguir? Creo que desvarías.

			—Sé que hallarás el modo, viejo amigo —le aseguró, dándole una palmada en el hombro.

			—En cuanto al superintendente…, ¿no temes que descubra la trama?

			—Creo que sus sobradas ocupaciones le mantienen atento en otra dirección.

			—Pero, de todos modos, los escribas encargados de fiscalizarla deben rendirle cuentas a períodos fijos. Nada escapa a su control, te lo aseguro; recuerda dónde vivo.

			—Lo sé. De momento, digamos que ese pequeño detalle no nos arrebatará el sueño.

			—No obstante, y aunque consigamos evitar su control, ¿por qué una pirámide tan pequeña?

			—Se construirá en medio del desierto. Lejos de todo vestigio de vida.

			—Eso no es más que otro impedimento a sumar. Veo que no te has fijado en las ya construidas. Todas se hallan situadas próximas al río. ¿No te has preguntado nunca ese porqué? En Guiza tienes el mejor ejemplo. Las tres pirámides más importantes de aquella zona se hallan lejos del infierno de Set. Sin duda, la fuente de abastecimiento de piedra debía estar lejos de él. El desplazamiento de bloques a través del desierto retrasará el avance de tu obra más de lo que crees. ¿De verdad que no has pensado en eso?

			—Con todo detalle.

			—Pues o bien has olvidado decirme lo que creo que falta, o algo no me termina de cuadrar. Una pirámide de tan escasa altura acabará siendo engullida por las arenas. Una buena tormenta y… ¡adiós!

			—Eso no será necesario. Al día siguiente de finalizar su construcción, pasará al olvido de todo Kemet.

			Nefrud quedó perplejo ante tamaña afirmación, capaz de confundir, según su parecer, al dios más puesto en la materia.

			—¿Qué me estás ocultando?

			—Perdona que no te pueda decir más en este momento, pero no puedo poner en peligro tu vida más allá de cierta medida. Tu única misión será ocultar el desvío de bloques para la construcción de la pirámide. Al menos hasta que se inicie la obra. Busca el modo de transportarlos lejos de toda mirada curiosa. ¿Podrás?

			—Me lo pones difícil. No es fácil ocultar una embarcación cargada con piedras. ¡Además!, existen controles. Hay escribas pendientes del continuo trasiego a la salida de las canteras, anotando las cargas. Y para colmo tenemos al principal pisando con nuestras sandalias. Muy difícil me lo pones.

			—Piensa en el modo. Algo me dice que lo conseguiremos.

			—Lo que me estás pidiendo es fácil de proponer, pero no de hacer. Ponte en mi lugar y entenderás de qué te hablo.

			—Sé que pensarás en algo.

			Dichas estas últimas palabras, el maestro cantero marchó cabizbajo, tratando de comprender el oculto porqué no revelado de medidas tan poco prometedoras en todo sentido.

			La calle por la que deambulaba el tallista, y que conducía al embarcadero, se hallaba atestada de viandantes.

			Habían pasado apenas dos horas solares cuando se hizo la noche. Las falúas, ya amarradas, dejaban paso a un merecido descanso de las labores propias de sus respectivos ocupantes. Pronto, todos ellos serían pescadores y cazadores.

			Elevó la mirada al cielo estrellado. Rápidamente localizó a Sirio.

			—Ahí estás, fría y distante como una mujer inalcanzable. Cuántas noches de contemplarnos mutuamente sin nada que decirnos.

			Se sentó junto al pilón de amarre de una de las embarcaciones, apoyó su espalda contra este y reposó la cabeza sobre el remate de su prominencia.

			—¡Dichosa vida esta! ¿Cuánto hace que Anubis me la arrebató? Apenas cuatro decenas de lunas, y ya me pesan como la eternidad de los años cuando se vive en esclavitud.

			Nefrud hizo un breve repaso de la que en tiempos fuera una vida dichosa, rodeado de sus hijos y esposa. Los primeros, uno a uno, fueron abandonando el hogar. La segunda, apenas hacía de ello un suspiro en su corazón.

			Echado contra el pilón, dejó volar la imaginación hacia un pasado que un mar de lágrimas no conseguiría tornar en presente.

			—¡Amigo!, ¿qué haces sobrio, estando la casa de cerveza tan cerca?

			Asim, compañero de escapadas del cantero, amigo en esos momentos en los que el no serlo es fácil detectarlo y el serlo te obliga a jugarte la piel, estaba de pie frente a él con un cuenco de cerveza en la mano. Con la mente oscurecida por la nostalgia, el tallista alzó la mirada.

			—Pienso que llegas en buen momento.

			—Eso espero —dijo, al tiempo que le tendía el recipiente para que hiciese una somera cata del licor espumoso.

			En ese momento, Nefrud, recordando la tarea que tendría ante sí en breve…

			—¿Sigues teniendo firme el pulso?

			—Después de dos días sin ver esta —respondió, alzando el cuenco—, estaré como un joven de veinte.

			—Me conformo con que estés como un hombre cabal de treinta.

			Asim sonrió a la observación del cantero, invitándole a alejarse en dirección a la casa de cerveza, pero Nefrud declinó su ofrecimiento, quedando de nuevo a solas.

			El siguiente amanecer, tibio en sus premisas, atrajo los pasos del arquitecto a los límites de Tebas, en dirección al desierto arábigo. Su mente se hallaba abierta a toda inspiración, pero sin buscarla. Ajeno a todo propósito salvo el andar, caminó hasta cansarse. Se detuvo frente a un marjal, que separaba la Tebas edificada de las áreas de cultivo.

			Buscando un punto de apoyo a su agotamiento se recostó contra un terraplén natural compuesto de arenisca, que emergía del suelo arenoso a unos codos de las crecientes aguas. Su mente divagaba, al tiempo que sus ojos se recreaban en las primeras luces y en cuanto estas le permitían contemplar de su entorno.

			Como ensimismada, su atención se detuvo en el tránsito celeste de Ra, el sol de Egipto. Un perfecto semicírculo marcaba su recorrido sin margen de error. Ante su poder cegador, Senuy desvió la mirada a la línea del horizonte terrestre que marcaban las lindes del Nilo. Su mente hizo abstracción de este revelador detalle, de apariencia intranscendente. Cerró los ojos, dejando en blanco sus intenciones. Puesto que nada buscaba, nada esperaba.

			Una incipiente ensoñación le trasladó a una inmensa explanada desértica, donde las dunas no hacían valer su presencia. Un desierto horizontal le daba la bienvenida. Nada alrededor. Ni plantas, ni vida animal, ni dunas. Un recorrido inviolado del astro rey marcaba las horas que los hombres computaban por medio de diversos objetos, frutos todos de una inventiva con porqué.

			El recorrido del sol le mostró un modo, una certeza horaria diurna desconocida hasta entonces, tanto por el pueblo egipcio como por aquellos que regían sus destinos y que ejercían de custodios de una sabiduría milenaria.

			Un repentino y extraño escalofrío le devolvió a la realidad. El calor comenzaba a dejarse notar en el aire. Una imagen mudada en idea había arraigado en su mente. Una idea que podía dar paso a una realidad: un reloj capaz de medir el tiempo con total exactitud desde la salida del sol hasta su puesta y sin precisar de agua; lo que representaba, a todas luces, una ventaja añadida si esa medición había de realizarse en pleno desierto, bajo el rigor de un fuego abrasador que evaporaba esta, dando así una medida equivocada del tiempo real transcurrido si se echaba mano de los medidores ya conocidos.

			De nuevo en su despacho, pero centrado en otros porqués, el arquitecto cogió un papiro y trazó a grandes rasgos un plano del Medio Egipto, a la altura de Abidos.

			El sirviente entró con la jarra y un plato con pescado, depositándolos sobre la mesa, junto al plano.

			Senuy quedó mirando el contenido del papiro y, siguiendo el hilo de sus pensamientos…

			«La ruta es demasiado larga —pensó, buscando el camino más seguro de la piedra—. Resultará más fácil hacer desaparecer esa pirámide en medio del desierto que construirla a cobijo de miradas indiscretas. El emplazamiento militar es la única tapadera, pero resultaría absurdo pretender desplazar determinadas cargas cuando lo que se pretende es una construcción a base de ladrillos, cañizos, algunas traviesas de madera y adobe. A menos que… A menos que intentase dar a entender que deseo construir un destacamento con suficientes efectivos y con murallas sólidas como rocas, que habrían de repeler cualquier ataque. Podría fingir un grosor de las paredes en base a colocar piedras cubiertas por ladrillos tanto en su cara interior como en la exterior, haciendo un relleno de cascotes hasta una altura de unos veinte codos. Esa variante justificaría el desplazamiento a pie de obra de algunos canteros y picapedreros. De este modo, se podría cubrir el doble fin de ocultar la verdadera finalidad de las piedras, dado que haría que el escriba contabilizase una cantidad distinta a la empleada. He de calcular el número necesario, para agrandar los muros lo suficiente como para que quede justificado dicho volumen. A muro más largo y alto, más piedra. Tengo que visitar el Archivo de Canteras y Minas».

			Estando imbuido en sus pensamientos, oyó cómo el sirviente dirigía la palabra a alguien. Al escuchar la voz que preguntaba por él, salió a su encuentro.

			—Llegas en buen momento —dijo a Nefrud.

			—Eso espero. Tengo algo que decirte.

			—¿Referente a…?

			—Si mal no recuerdo me has hablado de dos construcciones, ¿no?

			—Sí —le respondió, al tiempo que despedía a su sirviente.

			—Las piedras son para la que me has dicho, ¿verdad?

			—Y para las murallas de cierto destacamento.

			—¿También?

			—Con muros de hasta treinta codos de altura, y con unos diez o doce de piedra.

			—Muy grande. Ningún destacamento militar se ha revestido de tanta solidez. Al menos no en Kemet, que yo sepa.

			—Así es.

			—Pero entonces…, ¿a qué viene el querer llevar en secreto todo esto? Quiero decir que un emplazamiento militar es asunto del faraón. Por lo que no tendrás que ocultar el desvío de los bloques.

			—Tal vez. Pero sí deberé llevar a cabo la obra lejos de cualquier funcionario de la Administración. Dado que se llevará a cabo en medio del desierto, no costará mucho convencerlos. Bastará con hacerlos visitarla en sus comienzos. Entonces una orden expresa del faraón servida a través de su persona nos será entregada y yo pasaré a ser el superintendente de zona. Fídias ejercerá de escriba administrativo y la obra se iniciará una vez se termine de construir la muralla.

			—Algo me dice que no faltarán impedimentos. En cuanto a la obra en sí…

			—Si permaneces en la cantera, controlando que parte de los bloques se desvíen a este segundo proyecto, la verás.

			—¿Dónde hay que llevar los bloques?

			—A la laguna de Abidos.

			—En cuanto a la piedra, quizás no tengamos que molestarnos en trasladar rocas hasta el punto de la construcción. Recuerda que las canteras y minas se hallan tanto en la ribera del Nilo como en pleno desierto. Puede que demos con una buena veta de arenisca o caliza. De ser así, solo habrá que extraerla hasta la superficie. Se podría llevar a cabo la extracción apenas a un par de centenares de codos de la obra. ¿Cuándo haremos esa visita?

			—Tenía pensado hacerla cuando dispusieses del plano de minas. Pero a tenor del giro que han dado nuestros empeños, será mejor que localices esa veta.

			Ultimado el encuentro, el tallista le ofertó ir en busca de un asueto que no se daría allí. Senuy declinó su oferta.

			El arquitecto devolvió a los papiros la mirada. Extendiendo uno, se quedó estudiando el boceto del perfil de la pirámide.

			Cubierto un breve ojeo y estudio de las formas, volvió a enrollarlo, pensativo. Un pensamiento nuevo le hizo alargar la mano a un papiro virgen y, cogiendo un cálamo, comenzó a hacer trazos húmedos. El dibujo de una de las piedras que habrían de conformar las aristas, diagonales que limitarían los bloques de cada lateral conforme fuesen elevándose las hiladas, había sido trazado con la pericia y maestría que su experiencia le había propiciado en ese particular campo de la arquitectura.

			Tras verificar el modelo pasó a dibujar el segundo, el que serviría de prototipo para todos los que habrían de formar el relleno de las caras de la pirámide.

			Sabía que los bloques deberían ser livianos y, a la par, resistentes. También, que debería erigir cuatro columnatas por nivel formando hileras sobre las caras.

			Cada hilada de piedras sustentaría las superiores y los bloques de las aristas deberían contrarrestar el efecto de empuje de unos sobre otros. Era consciente de que, para asegurar cada hilada de bloques, habría de diseñar un sistema que le permitiese afianzar cada nivel sin temor a un derrumbe, propiciado por un indeseado error de cálculo. Pensó en las posibles columnas interiores. En eso radicaba ahora su reto, y en ello volcó su tiempo el resto del día.

			El amanecer le pilló dormitando sobre el papiro en el que había plasmado el bosquejo de la posible solución. Algo nuevo en diseño, y que habría de romper con los cánones de arquitectura conocidos hasta entonces. Un verdadero reto para él.

			Salió al jardín con el papiro en la mano. Se sentó a la sombra del sicómoro, que a esa hora de la mañana aún se difuminaba a caballo entre la inexistencia y la finalidad que ignoraba.

			Lo extendió sobre la mesa, repasando cada detalle a la luz de una bujía, dada la insuficiente iluminación que le prodigaba el alba.

			El modelo de la piedra que habría de cubrir las caras laterales mostraba dos bloques. Uno de ellos era la piedra en sí. El otro, una cuña alargada que se insertaría en el bloque principal, traspasándolo por una perforación central realizada en el centro de la cara vista de este. El cuerpo de la pieza en forma de cuña, posicionado en su vertical, presentaría una factura con una merma creciente en el lateral que daba a la cara de la pirámide, hasta descansar en un entrante del bloque inferior. De este modo, cada nivel o hilada de piedras esperaba asegurarlo con el freno que representaba dicha cuña al quedar fijada en el bloque de la hilada inferior. Pero todo era mera teoría. Debería ratificarlo con la confección de un modelo a escala.

			Estaba seguro de haber descubierto un modelo novedoso para el proyecto del faraón. Novedoso y garante. Ignoraba que cada arquitecto guardaba para sí y para su rey, con sumo celo, las claves ocultas de su obra más representativa; su verdadero logro. Secretos que raramente llegaban al conocimiento de otros. Pero esta verdad, avalada con hechos, se le mostraría a la vuelta de unos pocos años.

			Tras unas abluciones y el desayuno, decidió dirigirse, como en su niñez, a los aledaños del desierto.

			En su caminar, dio con una burda construcción. Esta mostraba los restos de una estructura medio derruida por el implacable viento arenoso del desierto. El dintel y una jamba, ambos realizados en arenisca, se hallaban en el suelo, frente a la entrada del túmulo. La otra jamba, que había resistido firme los envites de las inclemencias del tiempo, mostraba, al igual que la caída, oraciones. En ambas, la figura que dominaba el conjunto era un pilar djed. Senuy detuvo su atención en dicho motivo. Aquella figura representaba algo mucho más profundo que lo que el común de los mortales conocía acerca de su porqué. Ese conocimiento lo recibió en la casa de la vida, cuando aún era un imberbe introvertido. Se lo transmitió su mentor, el viejo Azarías, descendiente de un esclavo hebreo y una egipcia. Debido a su ya avanzada edad, se limitaba a tareas de escasa responsabilidad. Pero antaño llegó a ser uno de los principales del Consejo de Karnak por su excelente oratoria, sus altas dotes diplomáticas y su demostrada sabiduría. Los años y su irreprimida animadversión hacia Hedyhotep, el sumo sacerdote, debido a puntuales discrepancias irreconciliables en lo tocante a ciertos aspectos del culto, le habían granjeado la separación del consejo de forma irrevocable.

			Solían verse de tarde en tarde. Recordaba que hacía ya lunas que no le veía, y ardía en deseos de comunicarle sus proyectos y dudas. Sabía que su confianza era a toda prueba. Tanto como que requería de su sabio consejo. Sin vacilar, dirigió sus pasos al vasto complejo templario.

			Tebas era un emporio sacerdotal, el más importante de Egipto. Verdadera capital del culto, compartía protagonismo con la Doble Corona con carácter más que temporal. Su presencia, amparada tras las majestuosas edificaciones de los templos, sobrepujaba ante el magnetismo del mismo dios viviente para todo egipcio: el faraón.

			Vastas extensiones de tierras a lo largo del valle, edificios y templos, cabezas de ganado por miles y obreros arrendatarios se hallaban en poder y al servicio del clero.

			Ya se hallaba en las inmediaciones del templo a Montu, anexo a las murallas exteriores del de Karnak. Sin dilación, se encaminó al primer pilono del templo de Amón.

			El arquitecto cruzó la puerta, tras mostrar su distintivo como arquitecto real. Un alto le hizo desviar su atención a la explanada que quedaba a su derecha, ocupada por los restos de un antiguo templo. Tras la breve contemplación, decidido, se dirigió a la puerta lateral del segundo pilono, custodiada esta por la guardia. Al aproximarse, uno de los soldados le vetó el paso. Reiteró su identificación y dio el nombre de a quién deseaba ver. Aquel le indicó dónde podría hallarle.

			Allí, junto a la primera hilera de columnas situadas al norte de la sala hipóstila, se hallaba el anciano. Compartiendo un haz de luz conversaba con dos acólitos, que parecían embebidos por su rica disertación.

			—¡Maestro Azarías!

			El anciano se volvió. Su rostro se iluminó al escuchar una voz que jamás había confundido entre cientos.

			—¿Tú? ¡Qué alegría! Ya temía que me hubieses dado al último olvido —dijo, procediendo a despedir a sus jóvenes acompañantes.

			Acto seguido cogió por el brazo al arquitecto y le llevó al pilono que separaba la sala hipóstila. Tras cruzarlo, se detuvo.

			—Ven, iremos dando un paseo por el jardín que rodea el perímetro interior. Plantas y flores elevarán nuestro ka, permitiéndonos comulgar con la naturaleza que Osiris e Isis nos conceden renovada. Dime, ¿qué te trae esta vez? Y no digas que es por el mero placer de verme: te conozco.

			—Perdona mi egoísmo, maestro. Necesito consejo y tú eres el único que me lo puede dar sin llegar a traicionar mi confianza.

			—¿Traicionar? ¿De qué comprometida naturaleza es tu consulta?

			El arquitecto le miró con detenimiento. Sus pasos, eran lentos y dudosos. Sus ademanes, inseguros. Pronto entregaría su alma a Anubis. ¿Debería ocultar a semejante hombre el verdadero doble reto ante el que se hallaba? Este pensamiento, lejos de toda limitación, le hizo terminar de sincerarse. Le habló del rollo de sabiduría, siendo informado por su mentor de que dicho rollo solía custodiarse en Karnak hasta el día de cierta festividad, en que se extraía; también sobre su asignación más secreta.

			La sorpresa en el rostro del anciano no se hizo esperar. Senuy le hizo un gesto con la mano, continuando su exposición.

			—El faraón pretende ocultar en ella todo el saber de Kemet, desde antes de Zoser hasta nuestros días. Allí reposarán sus restos y sus riquezas. Ese papiro deberá formar parte del depósito, que habrá de quedar oculto en medio del desierto. Pero no me preguntes sobre ello.

			Tras estas palabras, el arquitecto se volcó en su problema principal; pero el anciano, ante tan novedosa variable, apenas pudo contentarle con conjeturas sin validez real amparable en hechos.

			A su regreso, Senuy encontró a su amigo sentado bajo la parra.

			—¿Ya has concluido tus asuntos? —le interrogó.

			—Sí. Tengo que encomendarte una tarea que solo tú podrás conocer en toda tu casa. Preciso que realices la pirámide a escala. Es esencial que las medidas sean lo más exactas posible. Sé que por tratarse de un modelo reducido deberás abusar de tus ojos, poniendo a prueba la pericia de tus manos, pero es importante que así sea.

			Al decirle esto, echó mano de tres rollos de papiro que reposaban en un ángulo de la mesa. Los extendió uno sobre otro. En ellos había plasmado las medidas a escala de cada modelo de bloque, con una indicación detallada a pie de plano del número total de estos.

			—Esto es lo que tienes que hacer. Es importante que aciertes con las medidas.

			Nefrud no añadió comentario alguno, limitándose a repasar el contenido de los papiros.

			—¿Te urge?

			—Me urge más que cada pieza encaje a la perfección con sus anexas. Tómate el tiempo que precises. Y…, lo más importante, oculta estos papiros cada vez que finalices tus consultas, así como las piezas que vayas acabando.

			Nefrud asintió, sin añadidos.

			El Nilo reflejaba los rayos del sol y el rojo cobre que las montañas volcaban en las aguas al atardecer.

			Ya en el embarcadero, y tras un abrazo, gesto que marcaba la amistad que los unía desde la infancia de Senuy, separaron sus destinos una vez más.

			De camino a su casa, una silla de manos con dos largos varales de seis codos, sujetados por dos esclavos a cada lado, se aproximaba por su frente al tiempo que sirvientes, armados con bastones, iban apartando con inflexible desconsideración a cuantos se cruzaban en su camino.

			El arquitecto, debido a su ensimismamiento, apenas pudo percatarse de su proximidad.

			Uno de los sirvientes iba a apartarle bruscamente cuando escuchó una voz que pronunciaba su nombre.

			—¡Senuy! ¿Eres tú?

			Aún imbuido en sus pensamientos, el arquitecto salió de su ausencia. Se trataba de un comerciante sirio, Jedrek, antiguo conocido de su familia.

			La comitiva se detuvo, depositando la silla en un lateral relativamente limpio de la calle. Tras bajar, el ocupante abrazó efusivamente al arquitecto.

			—¡Cuánto tiempo, mi joven amigo!

			—Sí. Quizás seis o siete años. Solo quedamos ya mis hermanos y yo.

			—Lo siento. Apreciaba a tus padres. Dime, ¿en qué ocupas ahora tu tiempo? Tus prendas parecen hablar por ti.

			—Terminé mis estudios de Arquitectura.

			El semblante del sirio, al oír estas palabras, se iluminó de satisfacción.

			—¿Es eso cierto? ¡Dioses, un arquitecto nada menos! Tus padres estarían muy orgullosos de ti si viviesen.

			—Mi corazón me dice que lo están. ¿Dónde te diriges?

			—Hacia una propiedad del primer profeta. Da una fiesta en su casa de campo y ha invitado a un grupo de comerciantes y dignidades. Desconozco si gozaremos de la presencia del faraón. Tengo entendido que no suele prodigarse en según qué reuniones. Al parecer no goza de mucho apoyo en ciertas esferas. Eso dice mucho en su favor, dadas las intenciones que se respiran por aquí.

			—Así es. ¿Te quedarás?

			—Hará unas quince lunas me cedieron en arriendo una pequeña propiedad que mira a las montañas arábigas, cerca de un estanque al abrigo de una pequeña arboleda. El servicio va incluido en el acuerdo. Me gustaría que vieras una de las esclavas. No debí venir con mi esposa. Desde que la vio, no me pierde de vista.

			—Veo que las viejas debilidades no mueren. —Le observó. El sirio sonrió.

			—Cuando la naturaleza nos grava con una…, cuesta vencerla. Sobre todo, si no ponemos intención en ello. ¿Vendrás a visitarme? No está lejos de aquí.

			—¿Dónde exactamente?

			—No tiene pérdida. Se halla en la diagonal que parte en dos la avenida de los carneros que une los dos grandes templos. Un camino lleva directamente a una arboleda, atravesándola. Síguelo hasta un claro que habrás de cruzar. El estanque te indicará su proximidad, un palmeral lo precede. Apenas cincuenta pasos y habrás llegado. ¡Por supuesto, tendrás que alquilar una embarcación! Esta tierra tiene algo especial. Resulta gratificante vadear las palmeras que, a campo abierto, reciben la bendición de las aguas. Es una contemplación que siempre ha despertado en mí un mismo pensamiento: si los de mi país viesen esto, se maravillarían. Jamás he visto un vergel más digno de ese nombre.

			—Intentaré recordarlo. Envía mis mejores deseos a tu esposa Neferit.

			—Lo haré.

			El comerciante volvió a ocupar su palanquín y, tras una cálida despedida por ambas partes, la comitiva continuó su recorrido. El sol cubría su fiel tránsito a diez grados de la línea del horizonte. La noche prácticamente se había hecho.

			Pasadas unas decenas, por todo Egipto se dejó oír un rumor en torno a una anticipada fiesta Sed. Aunque Ramsés se hallaba en su año veintiséis como regente, el tiempo transcurrido desde que iniciara su reinado demandaba esta festividad.

			Senuy fue requerido a presencia del faraón.

			—Mi tiempo no es eterno, Senuy. He de dejarlo todo dispuesto para cuando llegue el día aciago de Anubis. En cuanto a tu tarea, ¿sabes ya cómo?

			—Creo haber dado con la solución, mi rey. Tendrás tu pirámide. He introducido ciertas variantes. Tu tesoro y papiros estarán, a la par que tu cuerpo, a cobijo de toda intención indigna. Ahora, lo que más me preocupa es el modo de hacer desaparecer la obra.

			—Dos tesoros a custodiar por las arenas.

			—¿Dos, mi rey?

			—Parte de ese tesoro quedará a disposición de aquel que merezca recuperar para Kemet la paz y a mi pueblo. La sabiduría de unos pergaminos no es lo primero que consigue eso, sino un ejército fiel y adiestrado. El oro amparará este primer propósito. La sabiduría vendrá después, en auxilio de un bien gobernar. Todo el tiempo que he pasado pensando en cómo sería mi última morada, mi mente ha estado llena de ideas equívocas, de intentos a falta de censura y rectificación. De fracasos no demostrados, pero presentidos. Espero que mi pirámide no se halle entre ellos.

			—No te defraudaré, mi rey. En cuanto a tu otra petición, el papiro, me he informado a través de Azarías. Al parecer, dicho papiro queda depositado en una sala de Karnak. El sumo sacerdote vela el acceso secreto por medio de custodios de su ejército.

			—Si sabe de su ubicación, es porque lo ha visto.

			—Sé dónde pretendes llegar con tu observación, mi rey, pero este no es el caso. Ha sido destinado, debido a su avanzada edad, a tareas menos relevantes y más serviles, y alejadas del depósito de tu interés.

			—Si conoce su ubicación, es el hombre que necesito.

			—Es un anciano, mi rey. Muy pronto Hedyhotep asociaría su implicación con el robo. Ello le obligaría a desaparecer del templo, y no tiene edad para huir ni lugar seguro donde ocultarse; a menos que le recibieses a tu servicio. Y ni aun así se libraría de la ira de Karnak. Una pócima envenenada apenas requiere de espacio en el que hacer su espera.

			—Es un riesgo que habrá de correr. Puede que esté en juego el futuro de Kemet, y no pienso jugármelo por un anciano. Azarías conoce bien su oficio.

			La expresión del rostro del faraón se endureció. Senuy comprendió el alcance de su insensatez al pronunciarse sobre esa tercera persona.

			—Yo podría intentar ocultarle tras la sustracción —añadió el arquitecto, a la espera de un auxilio en ese sentido.

			El faraón permaneció pensativo. Las facciones de su rostro apenas habían perdido gravedad. Su firmeza le pareció inquebrantable por súplica alguna.

			—Quizás eso no sea necesario —dijo Ramsés.

			Vuelto de sus pensamientos, que se habían hilado paralelos a los de Senuy, Ramsés volcó su atención en la circunstancia a la que se vería abocado en breve Azarías. Finalmente, decidió que el anciano recibiría un nuevo cargo, pero trasladado a otro emplazamiento: su templo de Mil Años, en Medinet. Allí habría de permanecer, protegido por la Guardia Real y un servicio personal como custodios perpetuos. Había elegido a intención, por haber sido excluido del alto clero, un primer profeta cargado de años y achaques, pues al inaugurar la obra de Medinet aún no avistaba una figura digna de su confianza; previendo que el paso de los años le acercaría a una elección acertada y, como añadido clave, enfrentada al alto clero de Karnak.

			—Vuelve a tus asuntos. Te haré llamar.

			Senuy tenía ante sí los preparativos sin apenas tiempo para tomar conciencia de la empresa en la que ya se hallaba inmerso.

			Lo primero que decidió fue diseñar la plataforma y el suelo de la pirámide.

			Situado frente a su mesa de trabajo, comenzó a hacer unos trazos sobre papiro virgen. Confeccionó la distribución y dimensiones de las piedras en la plataforma, que habrían de constituir los verdaderos cimientos.

			Pensó en las columnas interiores y, añadiendo como solución un pensamiento que le visitara en cierta ocasión, las había considerado como la opción más viable y de todo punto necesaria. Era consciente de que el espacio interior habría de ser remodelado a la perfección en razón a esta significativa variante.

			Tras estudiar el número de bloques que formarían cada nivel en las caras, concluyó que en cada columnata habría tantas columnas como bloques, a excepción de los que habrían de ocupar las aristas. En total, cuatro columnatas cubrirían desde el interior la función de soportar los bloques de cada cara.

			Tras este somero estudio, el día fue avanzando sin que ninguna otra idea reveladora se le aproximase.

			Ya había atardecido. Fue entonces cuando una le entró a saco.

			Sin perder un instante, procedió a revisar los dos papiros. Vio que el de la plataforma presentaba un diseño que parecía demandar algo más.

			Observó que las cuatro hileras de columnas interiores que sustentaban cada una de las caras carecían de algo. Comprendió que deberían sustentarse con una mayor firmeza, transmitiendo a su vez mayor estabilidad al conjunto: la definitiva. Le llevó a este razonamiento el hecho de que, al ser en extremo largos los fustes de las hiladas más próximas al eje de la estructura piramidal, precisaba de un seccionado de sus cuerpos, por no poder conseguir la piedra que permitiese esas medidas entre la extraída de la cantera.

			Ideó una unión entre secciones de columna, de modo que cada una se asentase sobre un pequeño pilar que, a su vez, se habría de convertir en receptáculo o pedestal de la sección de columna superior, recibiendo el extremo inferior de la siguiente. También pensó que, en la base, en los mismos bloques del suelo de la pirámide, debía hacer emerger una basa que habría de recoger el extremo inferior de la columna, asegurando así su fijación.

			Sin dilación, redactó un documento con las nuevas especificaciones, haciendo entrega del mismo en una posta real para ser entregado en un taller de Sais; el de Nefrud.

			Una mañana, Senuy vio a Nefrud cruzar la puerta de su casa. Nada más verle, un impulso incontrolado le llevó a hacerle la pregunta.

			—¿Lo has traído?

			—Aquí está —le respondió, posando la mano en el fardo.

			Echando mano del bulto, acto seguido le invitó a acompañarle a su despacho. Una vez allí, extrajo cuidadosamente las piezas una a una. Cuando las tuvo sobre la mesa…

			—¿Algún impedimento? —inquirió, temeroso de que un posible error de cálculo hubiese abocado al fracaso tan minucioso trabajo.

			—Ninguno: todas encajan. Ha sido un placentero entretenimiento. Me ha traído recuerdos de la niñez, cuando solía hacer mis pequeñas construcciones a base de barro.

			—Sí, todos las hicimos.

			Senuy, con extrema meticulosidad, fue colocando ordenadamente cada nivel, hasta culminar en el piramidión.

			—¡Perfecto! Estoy seguro de que satisfará por entero a su destinatario.

			—¿Vas a presentarlo al faraón?

			—Sí. Espero no decepcionarle.

			Una palmada de Senuy, tras tapar la pirámide con un paño, hizo que el criado se personase casi en el acto.

			—Tráenos más hidromiel.

			Al quedar de nuevo a solas…

			—Esta obra será algo único; diferente de cuantas has conocido —comentó al tallista, seguro de las dudas que aquel conjunto de piedras planteaba a una mente poco adiestrada en avistar nuevos horizontes arquitectónicos.

			—Bien sabes que, si te he hecho ciertos comentarios, es porque recuerdo lo que me transmitiste sobre dos de ellas. ¡Pero, desde luego, ninguna como esta!

			—Mandaré un emisario al rey. Debo comunicarle que ya tengo lo que me pidió.

			Ramsés eligió, aparte de a Senuy, a cuatro de los más afamados arquitectos de Tebas, y les concedió dos lunas para presentarle un proyecto de pirámide inviolable. Ante la extrañeza de todos, solo uno de los arquitectos se atrevió a preguntar el porqué. El faraón, como única respuesta, argumentó que deseaba mantener aún vivo el espíritu de Imhotep y de todo constructor de pirámides, y cuyos prototipos parecían haber quedado, con mudo despecho, encallados en el pasado. Aseguró que las pirámides no habían muerto del todo y que ellas representaban a Egipto tanto como el valle del Nilo. No obstante, no convenció, porque en sus mentes imperaba el nuevo modelo, mucho más simple en su diseño y sumamente abarcable en su ejecución a corto plazo.

			Llegado el día, ante él se presentaron cuatro de los cinco arquitectos. Había cedido una sala en la que, a tamaño reducido, cada uno pudiese presentar la maqueta de su invención. Su idea plasmada en arcilla, adobe o piedra. Junto a esta, un plano debía aglutinar cada detalle de la obra.

			Los cuatro habían presentado sus modelos, basados todos ellos en el de referencia, aunque con algunas esperadas variantes.

			El faraón, con independencia de las explicaciones, fue estudiando con detenimiento cada modelo.

			Al llegar ante la maqueta de Senuy pudo observar que allí no había nada, salvo un recipiente cuadrado de adobe relleno de arena, que más pareciera no tener que ver con aquel ordenado encuentro. Sonrió.

			Los allí presentes observaron la breve atención que el faraón había depositado en el objeto. Ya que ninguno tenía conocimiento de un quinto emplazado, todos devolvieron su atención a los cuatro únicos modelos, que se mostraban abiertos a cualquier intención.

			Una vez estudiados, Ramsés dio orden al chambelán de la retirada de cuantos ocupaban la estancia.

			Pasados unos minutos Senuy fue llevado a su presencia, escoltado por un medjai. El faraón, al verle, hizo una señal de retirada al escolta.

			El arquitecto se aproximó al recipiente cegado con arena. Señalándolo…

			—Mi señor, ante ti se halla la obra que me has pedido. He considerado oportuno cubrirla, por razones de seguridad. Solo tus ojos deben contemplarla.

			—Consideración acertada. Y este gesto me demuestra que tu sagacidad es, sin duda, superior a la del resto. No despreciamos el hecho de que hay arquitectos que atienden dos peticiones encontradas.

			El faraón le hizo un ademán con la mano, invitándole a contemplar las propuestas de sus competidores. Ambos repasaron detenidamente los cuatro modelos de pirámide, cuya estructura interior quedaba plasmada con todo lujo de detalles en papiro junto a cada una de las maquetas.

			—¿Y bien? Veo que has decidido sorprenderme —dijo, impaciente como un niño, al tiempo que señalaba el recipiente.

			El arquitecto se aproximó al cubo de adobe e hizo una señal al faraón para que le imitase.

			Cuando se hubo situado a su lado, le hizo entrega de una espátula.

			—Retira la arena, mi señor, pues bajo ella permanecerá oculta. Hasta el día en que otro rey sabio decida hacer resurgir la legítima independencia de Kemet.

			El faraón le miró incrédulo. Señalándola, dijo:

			—¿Realmente pretendes ocultar una pirámide bajo las arenas del desierto? A más de sesenta codos de profundidad, las aguas invaden los cimientos. ¿A qué clase de sinsentido he confiado mi obra magna?

			El arquitecto no pudo ocultar una confiada sonrisa.

			—Mi señor —dijo—, te puedo asegurar que jamás nadie, salvo tú mismo y quien señales como depositario del secreto de su emplazamiento, podrá dar con ella. Su profundidad es inferior a la que temes. Y será construida a tal distancia del Nilo que ese problema lo considerarás del todo descartable incluso con las crecidas. He diseñado para ti, mi señor, una pirámide cuyo custodio serán las mismas arenas del desierto. Ni un solo talento de oro podrán arrebatarte, pues en la misma pirámide se hallará incorporado un sistema que garantizará la seguridad de tus riquezas. Solo tú, yo y quien dispongas conoceremos este secreto.

			—En ese caso…

			—En ese caso, mi faraón, ese secreto morirá conmigo, pues es a mi faraón a quien corresponde la custodia. Solo te ruego que, a cambio, colmes de riquezas y seguridad a mi familia, de llegar a tenerla.

			—Si tu trabajo es de mi agrado y cumple con las garantías que me acabas de dar, te concederé lo que me pides. Y es posible que algo más.

			El arquitecto pidió la espátula al rey y se aproximó al recipiente. El faraón mantenía una incipiente expectación, dejando ver crecer por momentos su interés.

			Previo a la muestra del modelo en piedra, Senuy se pronunció en cuanto a cómo se llevaría a cabo su erección.

			—Una rampa permitirá el acceso a la plataforma y a las distintas hiladas, facilitando progresivamente su colocación. Dado que la pirámide se construirá bajo tierra, dispondremos de una ventaja añadida: la labor en la colocación de las piedras será mucho más sencilla, rápida y menos costosa. Por ello, el tiempo de ejecución será muy inferior al resto de tus obras. Tú mismo la verás acabada mucho antes de tu marcha al inframundo. Diseñaré su interior en base al depósito que deseas hacer. Seguidamente, lo someteré a tu aprobación.

			El faraón dejó asomar a su rostro una irreprimida satisfacción.

			—En ese caso —añadió—, es cierto que yo mismo me erigiré en custodio.

			—Podrás. Pero eso no será necesario, mi rey. Una vez se coloque el piramidión, nadie volverá a abrirlo, salvo a riesgo de su vida.

			—¿Tan letal protección has previsto?

			—Solo es un esbozo en mi mente. Pero será tan simple como efectivo.

			—En cuanto a los operarios…

			—El desierto, en lo que a ellos afecta, será la garantía. Se construirá en uno de los lugares más inhóspitos. Allí habremos de crear previamente un muro inmenso que habrá de contener las dunas, de al menos treinta codos de alto. Confío en que no superen esa altura. No obstante, una vez erigido se procederá a crear un pequeño oasis de matorral bajo, que contribuirá a contener el avance de las arenas, salvo tormentas. Es esencial que las dunas no avancen hasta tocar los límites exteriores del muro. Tras él, un ejército de esclavos vaciará una altura de unos cincuenta codos. Su ubicación deberá situarse lejos de las rutas comerciales, de beduinos y oasis. ¡Además!, nadie prestaría demasiada atención a un grupo de operarios y capataces perdidos en medio del desierto con el nada atractivo fin de erigir un destacamento militar.

			—¿Un destacamento?

			—Es preciso, mi rey. De no obrar así, resultaría imposible separar la piedra de su fin verdadero ante otras miradas. Los muros de un acuartelamiento serán el pretexto, aunque solo unos codos serán asegurados con piedra. Todo depende del volumen que podamos extraer de la veta. Carece de sentido rellenar con piedra más allá de unos diez o doce codos de altura; ya que las acometidas del enemigo serán en la misma base de la muralla. Jamás imaginarán que el resto pueda quedar a merced de otras posibilidades.

			—Alguien podría descubrir su emplazamiento.

			—Del destacamento, sí. Pero solo un ejército puede vencer a otro, mi rey.

			El faraón le dirigió una mirada escrutadora, dejando entrever en ella una duda. El arquitecto prosiguió.

			—Una vez que la obra quede culminada, se cubrirá con arena. Previa a su erección, en todo su perímetro se levantará la alta muralla del destacamento, y cuya aparente finalidad será controlar los límites interiores de tus dominios. Pero bajo ese destacamento, en su corazón, descansarán tus tesoros. Ningún soldado tendrá conocimiento de lo que huellen sus pies.

			—¿Y los cientos de obreros, capataces, maestros de obras y escribas que habrán de presenciar el avance de la obra? Y eso sin contar con los directores de las obras, que estarán controlando el avance piedra a piedra.

			—Teorizas bien, mi señor, y tu juicio sería de lo más acertado en circunstancias normales. Pero, en razón al fin, esta obra rompe con cuanto has conocido u oído. Por eso, también en lo tocante a su erección y quiénes se hallarán al frente. En cuanto a su localización, para cuando el destacamento solo sea un vago recuerdo en el horizonte, un bastón y una serie de obeliscos de mediana altura serán, lo más probable, cuanto precises para localizarla. Ese bastón será cuanto deberás custodiar, pues en él se hallará la clave que permitirá localizar el punto exacto de su emplazamiento; junto a un papiro, que quedará oculto en el corazón de su caña.

			—¿Has pensado en cómo llevarás a cabo el proyecto?

			—Aún no. Te ruego me permitas pensar con más detenimiento en ello, mi faraón.

			Terminada la exposición preliminar, el arquitecto rompió uno de los muros, de un codo de lado, que cubría el lateral en el que ellos se hallaban. La arena se derramó sobre el suelo, quedando a la vista del faraón una estructura piramidal semienterrada.

			Ramsés adelantó un paso para contemplar el conjunto al detalle.

			A la par que él miraba, el arquitecto iba desmontando la pirámide piedra a piedra, describiendo cada sección de la obra al tiempo que su dedo hacía de guía segura a la mirada, mezcla de interés y curiosidad, del faraón. Sus escasas dudas estaban a punto de disiparse.

			Cuando el arquitecto hubo finalizado su recorrido por el interior y exterior de la pirámide, el señor de las dos tierras se pronunció.

			—En cuanto a la obra, me has convencido. ¿Y en cuanto a mis tesoros?

			—Tu oro quedará a salvo de los expoliadores, ya que su ubicación quedará oculta a la vista de quienes deseen entrar en la pirámide. No podrán acceder ni a él ni a los papiros. Tampoco a tu sarcófago, mi rey.

			Tras un meditar sus palabras, Ramsés se pronunció de nuevo.

			—Recuerda que ese oro deberás ubicarlo, por separado, en dos compartimentos. Uno de los compartimentos, que quedará en una ubicación más accesible, será el tesoro del que podrá disponer un futuro rey digno de Kemet —dijo, pensando en su sucesión, aunque manteniendo sus reservas—. Por ello, solo un descendiente de mi estirpe podrá saber de su emplazamiento. El oro destinado a recuperar Kemet conservará su faz. El mío quedará a salvo bajo una falsa apariencia.

			Tras estas palabras, el rey le transmitió un temor.

			—Un muro… siempre es fácil de reconocer.

			—Sí. Pero este se alzará con una doble factura. En su cara exterior, los ladrillos y la argamasa presentarán un aspecto diferente al de la interior. Si regresasen, contemplarían una muralla que les resultaría del todo ajena.

			Ramsés asintió, con una sonrisa de clara aprobación.

			—Además, ¿qué podrían hacer unos simples salteadores de tumbas frente a un destacamento del Ejército Real?

			—Si conocen el secreto, sabrán a quién decírselo. Hay poderes, no lo olvides, que saben granjearse la amistad de ciertos mandos militares. El resto es fácil de imaginar. Y eso sin contar con el hecho de que hay soldados que suelen perder la lengua si se dan ciertas circunstancias. Bastan unos pocos cuencos de cerveza y un oído atento.

			—También he pensado en esa posibilidad, mi rey. Es por ello que solicito apruebes la erección de destacamentos en toda la franja occidental, de cara a Libia. Con el fin de asegurar la confusión de tus enemigos, es preciso que sean erigidos antes varios de ellos. Así, los ojos de quienes no deben mirar dejarán relajar su atención lejos de mí una vez sepan de las primeras erecciones. Y ahí también se incluyen los soldados; pues el modelo a erigir no variará.

			—Mucho me pides en este momento. Queda otro asunto: el resto de operarios que conocerán nuestro secreto.

			—El resto del personal se resume a los tallistas. En cuanto a capataces, es mejor que no los haya en esta obra. Si surgiese alguna revuelta por parte de los esclavos, los soldados se ocuparían de ellos, reduciéndoles a la sumisión. De cara a mantener garante el secreto de la obra, convendría crear dos vigilancias. Una exterior, que se compondría de la fuerza de choque frente a cualquier intento que proviniese del exterior, y que se haría cargo también de la vigilancia en las murallas, compuesta esta de simples soldados. En cuanto a la interior, debería cubrirse con medjais, encargados de no dejar el paso franco a nadie, salvo a las personas que yo autorizase el tránsito.

			—Pero al acercarse a las inmediaciones del foso, podrían ver el contenido.

			—No si permanece oculto a sus ojos.

			—¿De qué forma?

			—Los muros de los establos. Ellos harán de tupida celosía entre el foso y las dependencias donde reposen los esclavos.

			—¿Y los vigías? Desde una posición tan elevada, podrán contemplar el avance de la obra paso a paso.

			—No se dará ese lamentable hecho. El paso de ronda de la muralla dispondrá de una prolongación del muro en su cara interior. Su altura anulará toda intención en esa dirección. Pensaré en algún añadido que garantice la inviolabilidad del secreto.

			—Expuesta así, tu teoría parece no tener resquicios. No obstante, procura no adherirte a ella. Desconfía de cada movimiento que des entre esos muros. Busca la fisura que puede anular tus nobles propósitos. Desconfía de todos.

			—¿Entonces, mi señor?

			—Asegúrate de que esclavos y tallistas ignoren el itinerario. Si ellos lo ignoran, nadie más lo sabrá. Estudia en profundidad este punto. En cuanto al cuerpo de medjais…, yo mismo los elegiré.

			—Solo una cosa más, mi faraón. Aleja de mí a los directores de trabajos; en cualquiera de ellos puede medrar la traición. Ambos sabemos que aún desconoces el rostro de todos tus enemigos, mi rey.

			—Ya había pensado en ello, dada la naturaleza de la obra. No te será fácil.

			—La obra en sí no requiere de competencias desbordadas.

			—No obstante, deberé pensar en algo que los mantenga alejados de tu proyecto.

			El rey hizo un alto, prosiguiendo tras unos segundos de silencio.

			—Ordenaré ampliar la edificación en Medinet. Ya pensaré en algo.

			El faraón le hizo un gesto con la mano, invitándole a abandonar la sala.

			Ya retirado el arquitecto, Ramsés se quedó mirando el modelo a escala de la que sería, probablemente, su última morada.

			Sais, situada a oriente de un brazo principal del Nilo, se erigía como un floreciente emporio comercial.

			Senuy conocía bien aquel lugar. De niño había correteado despreocupado por las laberínticas callejuelas en busca de su viejo amigo. Aventajado en años, el maestro en piedra había dado una primera educación a su joven aprendiz, que apenas dio muestras de valía para tan duro oficio.

			Desencantado tras una prolongada prueba, Nefrud comprendió por fin que el destino de aquel joven inquieto y de mente ausente no era precisamente el de tallista. Sus dedos apenas habían adquirido la rudeza que lega el contacto con los útiles de modelar piedra cuando fue llamado a la casa de la vida del templo de Horus, en Pi-Ramsés. Un hecho este de por qué oculto, y tan inusual como extraordinario.

			El arquitecto se aproximó al barrio de artesanos, cruzó unas callejuelas cuyas casas, puerta con puerta, contenían una actividad reposada pero continua. Se acercó al umbral de una de ellas y echó un vistazo a su interior a través del hueco que dejaba una puerta entreabierta. Dentro, frente a un largo bloque de piedra calcárea, un joven, con un paño grueso que le tapaba nariz y boca, golpeteaba sin cesar. Aquel sonido, de seca y descompasada intermitencia, solía amortiguar en gran parte el de los restantes oficios.

			—¡Hola! ¿Está tu maestro? —dijo, dirigiéndose al joven, que al escuchar su voz dejó a un lado un punzón de dolerita y una maza de madera.

			—Ha salido a ver un encargo. No debe tardar, ya hace de eso.

			—¿Puedo esperar aquí?

			—¡Sí! —le respondió, volviéndose a su monótona labor, al parecer del visitante.

			No había pasado media hora cuando Nefrud cruzó la puerta.

			—¿Qué te ha podido traer hasta aquí?

			Senuy abandonó su ocasional ensimismamiento.

			—Tu trabajo ha resultado de su aprobación. Desea que vaya a la zona donde ha de llevarse a cabo la obra, a unos tres iterus del límite del valle, de cara al desierto líbico.

			—Mal sitio. ¡En fin!; habrá que llevar lo necesario.

			—He ideado un medio para no perdernos en el desierto. Preciso de un orfebre.

			—Te llevaré a uno que conozco.

			Conseguido el objeto…

			—Preparemos nuestro viaje al desierto —dijo Senuy—. Mañana partimos para Tebas.

			Reposando del viaje, en su jardín Senuy hizo un breve resumen de necesidades primarias que debía cubrir.

			«Para salvar de momento nuestra expedición, habremos de conseguir cañas de papiro de al menos diez codos de largo. Sobre ellas colocaremos unos paños negros. Ahora, solo tenemos que hacernos con al menos veinte de esas cañas y los paños».

			Pasada una hora solar, una veintena de cañas, de unos nueve codos cada una, reposaban en la pared norte del jardín. Veinte codos de paño negro complementaban la intención para confeccionar lo que habría de ser el medio de señalización provisional.

			Prepararon los animales siendo aún de noche, proveyéndose de agua mezclada con hidromiel y carne seca. También el objeto fruto de una ensoñación reveladora.

			Una falúa los fue alejando de Tebas y del macizo líbico, seguidos de otra que trasportaba carga y asnos.

			Las primeras luces del alba comenzaban a despuntar, al tiempo que un frescor reparador se acentuaba antes de recibir el fuego devorador de cada día.

			Caminado casi un iteru, decidieron hacer un breve alto, procediendo a colocar la primera caña. Senuy se giró a su izquierda. La vegetación que se arremolinaba en torno al lago, y que se prolongaba hacia el oeste, dejaba semioculto parte del macizo.

			Matorrales y arboledas dispersos y medio resecos se adentraban hacia el oeste, fundiéndose con las sinuosidades de las dunas más próximas.

			El arquitecto echó mano del semicírculo, eligiendo una dirección. Sin decir palabra, indicó con la mano a Nefrud el camino a seguir.

			Hubo un momento en que, al mirar en todas direcciones, Nefrud solo pudo contemplar una sola cosa: arenas. Se hallaban en pleno desierto.

			—Solo nos falta darnos de cara con asesinos. —observó Nefrud.

			—Esta no es ruta de beduinos ni traficantes. Por aquí no creo que pase nadie.

			—Eso no lo aseguraría ni el mismo Set.

			El sol había alcanzado su cenit, y el calor era insoportable. Tras un buen tramo cubierto, se detuvieron para tomar algo de alimento sólido.

			—Coloquemos la última indicación.

			—¿Cuántas cañas quedan?

			—Tres.

			—Las situaremos equidistantes unos diez codos, marcando así un perímetro.

			Terminada la tarea, reemprendieron el camino de regreso.

			La dirección del indicador circular de la pieza de cobre marcaba la ruta de ida y vuelta, sencilla y sin margen de error, salvo por los obligados desplazamientos laterales que condicionaba el caminar sobre dunas.

			Ya se había hecho la noche cuando a lo lejos los recibieron los palmerales que limitaban el gran wadi de Abidos.

			—¡Lo hemos conseguido! —exclamó Nefrud. Sus temores se habían disipado.

			Ambos se volvieron, tratando de divisar a lo lejos un punto negro inmóvil. La entrada de la noche había borrado todo vestigio de cuanto quedaba tras ellos.

			Durante el camino de regreso, el arquitecto había pensado que el hueco dejado por la piedra extraída habría de servir para la posterior ubicación de la pirámide, amparada por una base firme que quizás erradicaría la necesidad de confeccionar una plataforma desgajada del suelo, quedando esta solo a falta de nivelación por medio de un infalible y milenario método.

			—Tengo que diseñar el plano de las dependencias del destacamento —dijo a su acompañante—. En cuanto a la cantera, no pasará a formar parte de los planos del archivo. El fin y la naturaleza del emplazamiento justificarán esta decisión ante cuantos hagan preguntas. Tras su localización y explotación, quedará borrado todo vestigio de su existencia al no constar en ningún archivo de minas.

			Durante el resto del recorrido, Senuy pareció hallarse ausente, como inmerso en una meditación personal.

			Nefrud se limitó a observarle en silencio.

			Dos decenas habían transcurrido desde que Senuy volviera a quedar solo en compañía de su criado. La estación de la inundación había dado paso a la de la siembra.

			Había estado meditando sobre la observación del faraón respecto de la ubicación del emplazamiento militar y su pirámide. Un plano de minas le indicó algo más que un punto de extracción, el lugar con más garantías para la erección de la pirámide: tras una formación rocosa situada a unos seis iterus al norte de Asiut, y próxima a Ashmunein.

			Repasó el plano con detenimiento. Ashmunein se hallaba a igual distancia de Tebas que de Menfis. Su localización geográfica dio pie a un solo pensamiento en su mente. Comprendió que, de tener que entregar algún mensaje al rey, o bien recibirlo, la considerable merma en la distancia representaba una clara ventaja para el seguro avance de la obra. Lejos del clero, las posibles injerencias se verían atemperadas por un excesivo alejamiento del bienestar, dadas las condiciones ambientales poco hospitalarias que reportaba el desierto. Tenía la certeza de que ningún cargo encumbrado se aventuraría tan lejos de la populosa Tebas de no haber una poderosa razón que le indujese a ello. No obstante, pensó que, de producirse ese indeseado hecho, y dada la proximidad de Ashmunein, dicho ente fiscalizador preferiría las comodidades que habría de depararle la ciudad, asentándose entre sus muros. Un par de visitas contribuirían a disipar sus sospechas, tocando a su fin un peligroso control.

			Decidido, salió a poner en reposo toda preocupación.

			Durante su largo paseo, a la altura del templo de Luxor distrajo la mirada con una nave militar, que navegaba en dirección norte.

			Senuy, con la atención fija en una veintena de mujeres que eran transportadas con destino desconocido, posó su mirada en una de ellas. Aquella hermosura, quizás extranjera, se había echado sobre el lateral de estribor del mascarón de proa, manteniendo la mirada perdida en las aguas. Cuando la nave hubo pasado de largo, aún retenía en su mente la imagen de la joven. Tras permitirse esta fugaz incursión en la fuente más gratificante de los placeres, tornó a sus pensamientos.

			Su soledad comenzaba a demandarle esa compañía que, aun no conociéndose, se intuye necesaria. Él era consciente, en parte, de las imperiosas demandas de la madre naturaleza, y algo le decía que esa sería la más relevante entre muchas. Desde ese momento, tomó la firme decisión de no dejar pasar de largo cuantas miradas le prodigasen las mujeres, pues entre ellas esperaba encontrar la que él ya empezaba a hambrear sin apenas tomar conciencia de ello.

			De regreso, subió a su despacho, ocupó su asiento frente a la mesa y tomó una decisión: ordenar los papiros, que seguían amontonándose sobre ella como las maldiciones sobre quien no sabe dominarse.

			Finalizada esta labor, echó mano de un papiro. Sobredibujados en rojo los bloques del suelo en el plano de la plataforma, pudo percatarse de la variedad de volúmenes que, en un ajustado encuentro, ocupaban su lugar sin permitir un mínimo margen de error en los cálculos. Aquellos en los que se incorporaba una falsa basa para recibir las columnas representarían el trabajo más delicado del tallado. En concreto, en eso no debería permitirse el mínimo error, dado que la columna debería coincidir en el nivel correspondiente con la protuberancia inferior de la piedra que habría de recibirla, convirtiendo su capitel en basa y soporte.

			No precisaba echar un vistazo a los dibujos de la pirámide vista en planta y alzado. En su mente ya disponía del modelo en corte que le permitía observar su interior con todo detalle.

			Al comprobar que las dificultades más importantes habrían de presentársele al tallista y su equipo…

			—Amigo, confío en que no me defraudes.

			Sus palabras, marcadas por un temor inevitable al fracaso, pesaron en el corazón del arquitecto. Temía, más que nada y por encima de todo contratiempo, un error en las medidas. Un desperdicio de tiempo y medios que podría dar fin a la obra mucho antes de su acabado.

			Intuyó que Imhotep, el arquitecto de Zoser, debía conocer el secreto de los números. Sabía que por la forma y el número se alcanzaba también el significado profundo de estos, su verdadero fin. Pero quedó a las puertas del logro su visión de la figura perfecta y que, tal vez, contempló en sueños. Por alguna poderosa razón, no la concluyó.

			El primer día de la primera decena del tercer mes de la siembra, Senuy sentía la necesidad de distraerse con esas trivialidades que la vida nos brinda a manos llenas en nuestro entorno inmediato. Con este pensamiento, salió de su casa con la sola intención de pasar una jornada libre de toda obligación y preocupación.

			El dromos se hallaba rebosante de viandantes, en su mayoría mujeres.

			Al divisar las primeras formas femeninas, recordó un pensamiento que le llegó entre ocupaciones: hijos; los suyos. Las miraba como el que busca, perdida entre baratijas de cobre, una pieza de oro.

			En su camino, tratando de extraer de la mente la raíz de sus preocupaciones, el arquitecto se cruzó con una feliz madre que iba acompañada de sus retoños, de edades escalonadas. Miró a la niña. Morena, altiva, de ojos negros, inconfundible delación de la raza pura, de labios carnosos y tez bronceada, le miraba alimentando una ínfima expresión del ansia de conocer. Senuy la contempló con recreada complacencia, como si acabase de descubrir la verdadera razón de su deambular, de esa búsqueda inintencionada pero certera. La niña le sonrió para, seguidamente, volverse a la madre buscando el asidero protector de su mano.

			Tras este breve destello de luz pura, continuó su curiosa y pasiva contemplación del entorno humano, pero sin encontrar ese rostro, esa mirada definitiva.

			Aquella repentina zozobra parecía querer apoderarse por completo de él; como si la necesidad de conocer a la que sería la mujer de toda su vida le impulsase a plegar el tiempo para favorecer un ansia de afectos que había permanecido aletargada en una nada increada durante demasiado tiempo.

			Sabía que no podía forzar el destino, o uno paralelo se apoderaría de él y de su vida para maldición de sus días.

			Pasó ante Karnak, abandonando las inmediaciones del templo y dirigiéndose hacia una barriada que limitaba con su muro este. Caminó por sus callejuelas hasta rebasarla, abriéndose paso hasta un extenso palmeral enclavado entre las marcas de arado y pisadas de cerdos que las primeras siembras dejaban tras de sí. Sin pensarlo, se adentró en él. El frescor de la sombra, que, creada por las palmas, se prodigaba escasamente, le invitó a recorrer un camino que el hombre había trazado tan solo con su paso. A mitad de aquel, situada a unos cien codos, el resto de obra de lo que debió ser una residencia en tiempos dejaba a la vista unos palmos de muro con unos espacios vacíos, los que correspondían a puertas y ventanas.

			Senuy se aproximó a los restos de la edificación, echó un somero vistazo a una sección del muro y tomó asiento.

			Permaneció en silencio, observando su entorno. Su atención reposó en un resto de palmera, de unos ocho codos de altura, que parecía sobrevivir enhiesta a su propia muerte. Un agujero había sido perforado de extremo a extremo en su tronco con absoluta limpieza.

			Senuy se desplazó un poco hacia su izquierda, colocándose en la posición que le permitía mirar a través de aquel. El mismo marcaba una redondez casi perfecta; sin duda, obra de algún gusano perforador, ave o niño desocupado y tenaz.

			Tras este fugaz pensamiento, abandonó su asiento y se aproximó al tronco. Acercó la cara al agujero, mirando a través del hueco.

			«Un agujero. Un agujero», se repetía, consciente de ese saber que se ignora en su primer alentar, pero cuya existencia se intuye casi a las puertas de sernos revelado.

			—¡Un agujero! —exclamó por fin. La gran revelación, una vez más, había tenido lugar de forma inesperada.

			Su mente comenzó a trabajar en una sola dirección. Abandonó el vergel natural y volvió a internarse entre callejuelas en busca de su barrio.

			Con el paso acelerado, llegó a su casa, subió la escalera que le llevaba a su despacho y cogió un papiro en blanco. Echó mano de sus útiles de escritura y, medio enfebrecido por la certeza de una idea, diseñó el capitel de una columna; un capitel de pétalos de loto cerrados. Pensó un rato. Nada que le diese pistas. Dibujó varios modelos de columnas, pero ninguno le ofrecía lo que él buscaba con avidez.

			Decidido, tras una espera estéril salió a pasear tras más de una hora en blanco frente a su mesa de trabajo.

			De nuevo hizo una incursión en el mercado, único punto que garantizaba una distracción compartida. Caminó observando los puestos, buscando sin saber qué. Varios tenderetes de amuletos se posicionaban a ambos lados, a lo largo del paseo. Se detuvo frente a uno, distrayendo su atención y observando con relativa curiosidad las representaciones de las más variadas deidades. De pronto, como si un resorte hubiese liberado una promesa, a su pensamiento vino una imagen que había contemplado con gran atención en una de sus visitas en calidad de acólito al templo de Seti, en Abidos. Dicho símbolo era usado como amuleto entre el pueblo egipcio y el mismo se hallaba ante sus ojos una vez más.

			De vuelta frente a sus papiros eligió al azar uno de los vírgenes, lo extendió y dibujó la columna djed. Concluyó que dos perforaciones cruzadas por nivel atraerían dificultades a sus enemigos. Pronto las figuras esculpidas en el capitel quedarían borradas por las abrasivas arenas tras su impetuoso paso, quedando a la vista tan solo las perforaciones o, quizás, solo meros vestigios de ellas tras quedar taponadas por los granos de arena que, dominados por el viento en una danza imposible, acertarían a penetrar en las pequeñas cavidades hasta cegarlas por completo.

			En el diseño base, cada corona de pétalo corrido contendría las ocho deidades electas.

			Las medidas del pilar implicaban, necesariamente, un ángulo inclinado en todas las perforaciones, y por más que la pirámide se situase a unos mil codos del obelisco.

			Concluyó en que cada nivel marcaría dos direcciones cuyos puntos remotos se hallarían, más o menos, a mitad de camino hacia el horizonte, a cientos de codos del observador. Pero solo un orificio indicaría la posible ubicación.

			Cuando tuvo bien definida y clara la idea, dibujó un segundo pilar, desproporcionado en la longitud del fuste respecto de la forma conocida; debería ser visible a bastante distancia. El color sería importante. Un color claro se confundiría fácilmente con las dunas, por lo que debería pensar en uno que contrastase con el fondo dorado. Dos vinieron en su auxilio: rojo y negro. Pensó que Set era el dios rojo del desierto y que, en honor a él, ese sería el acertado, recibiendo con su impronta cromática su dudosa protección. También razonó que el negro se divisaba con más facilidad y a más distancia. Terminó por no decidir cuál de los dos sería el más acertado.

			Del color pasó a la calidad de la piedra en la que habría de ser tallado. A más dureza, más resistencia frente al paso de los siglos. Una de las rocas más duras era el granito negro; elección acertada en cuanto a piedra y color, dado que el color era una condición intrínseca de la piedra, y no simple pintura, fácil de desgajar del cuerpo pétreo por los duros granos de cuarto y feldespato que habría de lanzar el viento contra él durante las largas tormentas. Tomada la decisión, se pronunció para sí.

			—Será de granito negro en honor a Anubis, el dios de los muertos.

			Solo le restaba comunicarlo a Nefrud.

			El Nilo había devuelto las últimas tierras de producción. El enfebrecido trabajo en los campos prometía una buena cosecha.

			El renovarse de un ciclo vital incansable había despertado al arquitecto con los primeros avisos del alba. El frescor apenas húmedo de primera hora era de su preferencia para dedicarse a meditaciones que se tornaban del todo infructuosas conforme el día avanzaba.

			Se allegó a la orilla del río, se descalzó y caminó lentamente contemplando las impasibles aguas, pero consciente del peligro que se ocultaba bajo estas.

			Cubierto un trayecto de apenas media milla volvió a calzarse, emprendiendo el camino que le llevaba de vuelta a las murallas.

			Cansado de deambular, emprendió el camino de regreso.

			Llegado al umbral de la puerta de su casa, lo cruzó con premura, sumergiendo los pies en las refrescantes aguas que contenía la jofaina de barro cocido y que el servicio solía cambiar a intervalos cortos en ciertas horas con el fin de mantener su frescor reparador.

			Dirigiéndose a continuación al servicio…

			—Tráeme un cuenco de hidromiel.

			Este cubrió su demanda al tiempo que dejaba sobre la mesa un papiro sellado junto a veinte deben de plata.

			—¿Y esto?

			—Ha llegado con un emisario, mi amo.

			Rompió el sello, desplegando el rollo. Al pie, un cartucho daba fe del remitente. El faraón le emplazaba en Pi-Ramsés. Sin añadidos.

			Pensó en su amigo el tallista. Comprendió que podría aprovechar el viaje para cubrir un doble fin. Le visitaría tras las nuevas del rey y quizás le hiciese acompañarle para acometer los trabajos preliminares.

			Por más que Ashmunein resonaba ya en su mente como el lugar elegido, aún no tenía clara la ubicación exacta de la pirámide. Debía estudiar el terreno bajo la experta supervisión de su amigo.

			Vuelto su pensamiento al que fuera hasta hacía unos instantes el motivo principal, pensó en el diseño final de su túmulo. De nuevo, llamó a su criado.

			—Tráeme mis útiles de escritura y un papiro.

			Senuy había echado mano de los veinte deben. Al volver el criado…

			—Echa al fuego este papiro —le ordenó, dándole el entregado por el correo real.

			—¿Algo más, mi amo?

			—Marcho de viaje. Si alguien te pregunta por mí, dile que he ido a devolver una visita a un viejo amigo que vive en Asiut y que tardaré en regresar. Si hubieses de comunicarme algún asunto urgente, manda tras mis pasos a Fídias al palacio de Pi-Ramsés.

			—Así haré, mi amo.

			Sin perder tiempo, el criado fue en busca de cuanto precisaría su señor para el largo viaje. Senuy sabía que su bagaje en esta ocasión sería escaso.

			Esa misma tarde deambuló por el embarcadero en busca de un transporte fiable. Centró su atención en los que la carga llevase un peso más liviano, posibilitando así un recorrido más rápido.

			Preguntó a varios capitanes. Uno de ellos se ofreció a transportarle hasta Atribis.

			«Demasiado retirado de Pi-Ramsés, y terriblemente lejos de Sais», pensó.

			Debía enviar un mensajero para transmitir a su amigo un punto de encuentro próximo. Pensó que Atribis se hallaba casi tan distante de Sais como lo estuviera de Pi-Ramsés. Comprendió que el tiempo que tardaría en llegar a la presencia del faraón sería el mismo que llevaría el correo en localizar a su amigo. La clave estaba en garantizar el encuentro en Atribis. Debería atar el interés del correo al suyo por medio de varios deben. Le haría entrega de la mitad a la ida, garantizándole el resto si regresaba en compañía de Nefrud. Así lo pensó y así lo decidió, a todo riesgo.

			Tras apalabrar el precio del transporte, se despidió del capitán hasta el anochecer, hora de la partida.

			Desconocía cuál era la razón de su visita a Pi-Ramsés. Algo sucedía, y debía ser importante.

			Al llegar al puerto de Atribis, Senuy estudió el trayecto a simple vista. Ocultando su bolsa de trueque, comenzó la andadura en dirección a una ciudad que jamás había contemplado.

			Buscó el barrio de los artesanos, donde de seguro hallaría la persona idónea para ejercer de correo. Sin meditar qué gremio sería el más apropiado, entró en uno. Un orfebre miró de reojo al recién llegado nada más cruzar este su puerta, dejando momentáneamente la reparación de un pendiente.

			Tras informarle sobre el destinatario de su búsqueda, apalabrar precio, fecha y lugar de reencuentro, se dirigió al embarcadero en busca de una falúa que le trasladase directamente a Pi-Ramsés, y sin más testigo y compañía que el barquero.

			A su llegada, pudo observar que el palacio se hallaba fuertemente custodiado.

			La guardia que custodiaba el acceso principal, al aproximársele, le vetó el paso cruzando sus lanzas.

			—¿Dónde crees que vas?

			—Hace días recibí un correo del faraón ordenándome que viniese.

			—¿Tienes ese documento?

			El arquitecto, en ese instante, comprendió la torpeza cometida en aras de la prudencia al ordenar a su criado deshacerse con diligencia de la misiva.

			—Era confidencial. Ordené quemar el mensaje tras leerlo. Pero aquí tienes una prueba de que no te miento.

			Se abrió por el cuello su túnica y le mostró el sello que portaba la impronta de su credencial como arquitecto del faraón. El soldado vaciló. En Pi-Ramsés, toda la escolta del rey estaba compuesta por mercenarios afincados en el delta. Allí, nadie le conocía.

			Fue al pensar en ello cuando recordó quiénes dirigían los ejércitos en el delta, en un escalafón de poder inmediatamente por debajo del general Mengeb: Adjib y Sesaht.

			—¿Y el capitán Adjib? ¿No se halla aquí?

			—Sí.

			—Él me conoce. ¡Hazle llamar!

			El soldado dio una voz.

			Pasado un cuarto de hora, el mensajero volvió en compañía de Adjib.

			—¡Senuy! —gritó desde el umbral, al reconocerle.

			—¡Adjib!

			Ambos se saludaron, alegrándose al verse tras más de tres años desde el último encuentro en Medinet.

			—Sabía de tu visita, pero no cuándo. ¡Pasa!, el faraón te espera.

			Senuy, al paso, fue estudiando con detenimiento la construcción interior; Ramsés insistía en preservar el arquetípico modelo de su no tan lejano predecesor.

			Caminaron hasta una estancia privada del rey. Se hallaba solo, lo que extrañó a Senuy, acostumbrado a verle rodeado de algunas de sus esposas y parte de su prole.

			—¡Pasa, Senuy! —le ordenó, con cierto aire de sobriedad en su expresión.

			—Aquí me tienes, mi faraón.

			—Te he hecho llamar para ponerte al tanto de una trama que puede afectar a nuestro proyecto. Se está fraguando una conspiración cuyo eje principal se asienta en Atribis. Desde ella el visir del norte, sin duda apoyado por otras intenciones, planea derrocarme. Sospecho que no tardará en dar el paso.

			—También hace tiempo hubo una reunión de personajes en un tugurio de Tebas. Naoreb, uno de tus coperos, y… Amam, si mal no recuerdo.

			—¿Qué copero?

			—Semat. Mi rey, ¿paras en un simple copero teniendo en cuenta de quiénes se hacía acompañar?

			—Si quien dirige mis milicias de arqueros admite la compañía de un simple copero, como tú bien dices, es porque la trama no se urdirá desde las filas de valerosos guerreros, ni desde un templo, sino desde los aposentos de mi propio palacio. Mi vida, y la de los míos, corren peligro.

			Durante un par de minutos se hizo el silencio; un silencio asfixiante. Pasada una breve meditación, el rey retomó la palabra.

			—Debo actuar con prudencia. Todo se está precipitando con la misma rapidez destructiva con la que se vaticinan desastres.

			—¿Qué deseas que haga?

			—Regresar a Tebas. Hazte con cuantos albañiles, canteros y tallistas precises. Debes principiar mi obra cuanto antes.

			—Mi señor, como te dije al presentarte el proyecto, se hace necesaria previamente la construcción de destacamentos en otros puntos, con el fin de alejar ojos e intenciones de tus enemigos. Debiéramos empezar por Abidos y Saqqara.

			—Acertada observación que apruebo.

			—He quedado en Atribis con un maestro en talla.

			Tras un breve alto, el rey retomó la palabra.
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